
AÑO XXI. MADRID, 15 DE JUNIO DE 1877, NÚMERO XXII. 

JUB ILEO EPISCOPAL BE PIÓ IX. 

EOMÁ.—EXPOSiniON DE LAtí OFKENDAS rilESENTADAS Á SU SABTIDAD POR LOS l'UBELOS CATÓLICOS, EH EU VATIOAKO. 



386 L A ÍLUSTíiAcíorj; ESPAÑOLA Y AMSÍIICAÍSLA. N."* X51I 

s u MARIO. 

TEXTO.—Orónicíi general, por D. José Fernamlez Bremon.—Nuestros gralin-
doa, pov D. Ensebio Martínez de Ynlasco.—Crónica de la guerra de Orien­
te (art. IV) , por D. Enrique Dnpuy de Lfinie.^Iícvisfci financiera, por 
¿aurficiii.—Una inglesa, por D. P . Uorenn Godino.—El Mendifrii, poesía, 
por D. Jíaiinundo do Mignel.—Cheotcíienko y el movimiento intelectual 
en la Rnüia meridional (conclusión), por M, "Wadimovitoh, tradnocion 
de D. M. ]J. —Libros pvnsnntadoa il esta Itedaccion por antores ú editores, 
por V.—Suelto.—Un consejo úti l . (/ f í /niíMo.)^ Anuncio a. 

GRABABOS,—Jubileo episcopal da Pió IX ; Exposición de ias ofî Hiidns presen­
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CRÓNICA GENERAL. 

E Q (¡pocas como la moderna, de actividad científica 
y movimiento intelectual, grandes adelantos podrian 
esperarse, mucho horizonte se descubriria, si un esta­
do social tranquilo permitiese al sabio, al investiga­
dor y a! industrial seguir su camino pacíficamente y 
sin zozobra. Pero, como si el espíritu que tantas veces 
ha interrumpido la civilización humana quisiese de­
tener la nuestra, precisamente en estos momentos en 
que todaslas capacidades reunidas y toda la actividad 
son pocas para tantas ciencias nuevas y tantos proble­
mas planteados que necesitan sosiego, trabajo y medi­
tación, disoaten los pueblos los principios fundamen­
tales de su constitución, no en debates reposados y 
académicos, sino entre tumultos populares, levantan­
do partidos belicosos que sostienen por la fuerza sus 
diversas opiniones. ¿ Puede haber familia si Jos cónyu­
ges discuten la legitimidad de su matrimonio ? ;̂ Pue­
de haber amor'si los enamorados no anteponen á todo 
su carillo? ¿Puede haber sociedad si se discuten los 
elementos que la constituyen? ¿Y se conciben adelan­
tos sociales si no existe esa sociedad que se intenta 
mejorar ? 

Las crisis graves de Francia afectan á todo el Uni­
verso: y Francia luy es un pueblo que en rigor sólo 
existe en hipótesis : es,, por decirlo así, una nación inte­
rina, cuya existencia p.cnde de una cifra de votos ó 
de un acto de fuerza ; república practicada por monár­
quicos, jHiede ser pronto un estado en liquidación, si 
en un esfaerzo social vence la tendencia moderna, que 
niega las nacionalidades, esas líneas im'-iginarias que 
separan unos pueblos de otros, y niega la propie­
dad, esas lineas que trazamos entre lo nuestro y lo 
ajeno. Francia, caduca, está hoy ¡lerpleja sobre la for­
ma de gobierno que ha de darse, como un anciano que 
medita en elegir carrera. Acaso os feliz en esta indeci­
sión, porque dividida en partidos numerosos y contra­
rios que no pueden avenirse, en la perplejidad todos 
tienen al menos esperanzas. 

Todos esperan, en efecto, con impaciencia la aper­
tura de las Cortes, que se efectuará el día 10, para la 
resolacion del gran problema. ¿ Qaé va á ser de Fran­
cia? ¿Será legitimista, orleanista, imperialista, repu­
blicana, conservadora, radical ó anárquica? Francia 
misma lo ignora: los demás pueblos agaardan con an­
siedad, y cualquiera que sea el resultado, ha de inüuir 
moral y materialmente en el porvenir de toda Europa. 

¿ Llegará á ser ley !a proposición presentada por el 
Sr. Marqués de San Carlos y tomada en consideración 
por el Congreso, para que no se permita construir en 
España nuevas plazas de toros, ni reedificar las arrui­
nadas, autorizándose al G-obierno para dictar discre-
cionalmcute las medidas oportunas que hayan de pro­
ducir poco á poco la supresión de las corridas? Si he­
mos de ser francos, la proposición quedará detenida 
para siempre por la Oomision que haya de dar dicta­
men. No está preparada la generalidad del país para 
recibir la ley con simpatía, y los legisladores rehuyen 
la iLripopularidad cuando no se la imponen necesida-
das imperiosas de partido. Sin embargo , el Congreso, 
al tomar en consideración el proyecto del Sr. Marqués 
de San Carlos, ha dado una satisfacción á los adversa­
rios de ese esijectáeulo, propio de la Edad Media. 

Pero si la proposición no es en rigor nada más qne 
una protesta, ha debido hacerse con resolución y sin ¡a 
timidez que revelan sus artículos, porque dada la afición 
que hay al toreo, las plazas no son indispensables, toda 
vez que en la generalidad de los pueblos de España se 
lidian los toros ea las calles; pueblo hay donde la di­
versión en los dias de fiesta consiste en echar un toro 

al forastero. El espectáculo más bárbaro y peligroso 
no es el de los toros de muerte en las plazas cuya cons­
trucción ee intenta prohibir; en esa lidia al menos hay 
destreza y arte, el hombre tiene defensa contra la fie­
ra, y las desgracias no son muy frecuentes. Donde 
mueren ó se inutilizan anualmente muchos jóvenes es 
en las novilladas y corridas de los pueblos y en los toros 
embolados: un tropel de gente, ebria en su mayoria, 
baja al sitio de la lidia sin precaución ni medios de 
burlar al animal: allí domina el toro, porque es el más 
inteligente, y se revuelve por la plaza atrepellando y 
enviando gente al hospital: de todos los espectáculos 
del torco, ése es el más peligroso y el más bárbaro. 

Lugares hüy donde el toro, contenido sólo por carre­
tas que sirven de palcos y barrera, arrastra al medio de 
la plaza á las mujeres, ó penetrando en la casa consisto­
rial, disuel ve el Aymitamiento : más de una vez ha for­
zado las puertas de la iglesia, Regando hasta el altar y 
destrozándole: en esas fiestas popularen hay una mez­
cla horrible de lo ridiculo y lo cruel, de lo trágico y lo 
cómico, de sangre y vino, de carcajadas y de lágrimas. 

La distancia disminuye el horror de todo suceso 
terrible, como disminuye el tamaño de los objetos. N'o 
hace mucho leíamos impasibles que en China se pade­
cía un hambre espantosa: pocos dias hace nos decia el 
telégrafo que en toda la comarca de Jerusalen hacía 
el hambre también estragos incalculables. Pues bien, 
todos hemos leído la noticia con impasibilidad: los que 
no podríamos conciliar el sueño si supiésemos que en 
!a buhardilla de nuestra casa se moria de hambre una 
familia, no nos preocupamos de que á algunos cente­
nares de leguas perezcan do hambre centenares do per­
sonas. Oímos contar el hecho con esa indiferencia con 
que escuchamos la cantinela engañosa del mendigo. 
La palabra humanidad tiene un concepto tan elástico, 
que después de meditar profundamente sobre su signi­
ficación, hemos llegado á sospechar que no tiene sen­
tido. 

El Sr. 1>. Pedro Avial, director que fué de El O lobo 
en su primera época, ha muerto en la plenitud de su 
vida, y por desgracia, sin dejar escrita ninguna obra 
de las que tenía proyecto de emprender, y á que podía 
dar feliz término con la base de su ilustración y su ta­
lento. Así, sobre p')co más ó menos, han lamentado la 
muerte del amigo Avial los compañeros de la prensa, 
l ian olvidado, sin embargo, que en El Unive/rsal, La 
Bandera E^pfxñola, El Qloho y otros periódicos, quedan 
sin firma trozos dispersos debidos á su pluma, que cons­
tituirían algunos tomos. No todos sus pensamientos han 
quedado inéditos; pero se hallan esparcidos en esa en-
ciciopedia de los sucesos, de las ideas y de las pasiones 
de nuestro siglo, donde la generalidad de lo escrito 
pierde toda personalidad, envuelta en el caos del anó­
nimo. ¿Cuál es lo suyo? ¿Cuál lo ajeno? Contenté­
monos con colocar su nombre en el gran índice de los 
periodistas españoles; es lo único que se puede sacar 
del naufragio de sus ideas, perdidas en esa obra de mi­
llares de tomos que las generaciones venideras ni aun 
tendrán tiempo de hojear. 

J>un Pedro Avial ha muerto á los treinta y dos años 
de edad. ¿ (¿aién hubiera imaginado que al saludarle 
afectuosamente hace poco tiempo, era aquél nuestro 
último saludo ? Guando ci)nsideramos la frecuencia con 
que la vida del hombre se interrumpe en pleno vigor, 
comprendemos que conocían mejor que nosotros la con­
dición mezquina de esta vida, que hoy procuramos en 
vano amenizar y embellecer, aquellos místicos que pa­
saban la suya siempre preparados al trance de la muer­
te. Roguemos á Dios por la felicidad eterna de los ami­
gos que se alejan. 

Nada más fácil que dar á los lectores noticia deta­
llada de la Exposición de obras artísticas verificada en 
Roma por los pensionados españoles, aunque no la ha­
yamos \isto. Pero nada más ocasionado á incurrir en 
errores ó injusticias, que dejarse llevar de impresiones 
ajenas y referencias de periódicos, cuya imparcialidad 
no podemos apreciar debidamente. Ademas, como esas 
obras han de ser expuestas en Madrid, sería inútil 
emitir opiniones extrañas, que luego pueden ser recti­
ficadas por LA ÍLLiñ'riiAOiüN cuando haya de manifes­
tar la suya pro[)ia. Tres afirmaciones se desprenden, sin 
embargo de la lectura de la prensa romana, que pue­
den hacerse, al parecer, sin temor de equi\'ocarso: pri­
mera, que el cuadro del Sr. Pradílla, que representa á 
D.'̂  Juana la Loca haciendo abrir el ataúd de su mari­
do en un rapto de extravío, es, por su composición, el 
sentimiento del asunto y las cualidades de su ejecu­
ción, una obra notable; que lii, escultura del Sr, líellver. 
El Ángd caldo, tiene también gran mérito, y que la 
Exposición en general tiene interés, revelando en nues­
tra juventud artística estímulo y talento. La aprecia­
ción, de las diversas cualidades de los demás exposito­
res, la comprobación de la censura honrosa que ha 
obtenido en Roma la estatua del Sr. Eellver, y ¡a cali­
ficación sobresaliente del cuadro del Sr. Pradílla, se 

efectuarán en Madrid en presencia de las obras, que 
esperamos con impaciencia é ínteres. 

IJn cariñoso saludo á nuestro compañero Pellicer, 
(¡ue el día 14 nos envió un telegrama desde Ploeski 
(Rumania), en el cuartel general ruso, donde ha sido 
acogido con estimación y cortesía, pues entre los sus-
critores que LA ILUSTUACION ESI'AÑOIIA Y AsiEiircAiíA 
tiene en aquel ejército, se honra con el nombre del 
Gran Duque Nicolás, su comandante general. 

La vista inteligente y la actividad incansable de 
nuestro querido corresponsal artístico se hallan ya en 
ejercicio en el terreno que ha elegido para empezar el 
estudio do la guerra bajo su aspoeto pintoresco. Reci­
ba nuestro afectuoso recuerdo en aquel país lejano, y 
entre esos bízarrds jefes, á quicne? la preocupación de 
la arriesgada empresa qne dirigen y el cuidado de sus 
formidables armamentos no impide ser galantes con 
los corresponsales extranjero.-! que acuden á presenciar 
los hechos notables que van pronto á realizarse en las 
orillas del Danubio. 

No sabemos en qué se funda la tradición de que San 
Antonio de Padua es el protector de los enamorados; 
no hay en la vida del Santo franciscano dato alguno 
que autorice la suposición de que protege á los aman­
tes, proporcionando novios á las niñas. San Antonio 
manifestó, por el contrario, aversión al matrimonio en. 
el mero hecho de ingresar casi niño en la orden regu­
lar de San Agustin y pasar su vida enseñando Teología 
y predicando; ni los milagros que del Santo conoce­
mos, como el unir el pié que se había amputado un hijo 
de familia, horrorizado de haber dado con él una pa­
tada á su propia madre; el hacer que los peces sacasen 
del agua las cabezas para oír sus sermones; el obligar 
á que un difunto declarase en una causa criminal, y 
otros prodigios que la fe ha trasmitido, ninguno tiene 
analogía con el simpático oficio que atribuyen á San 
Antonio las muchachas casaderas. Como no sea que el 
Santo haga recobrar los corazones que se pierden, no 
nos explicamos la relación que exista entre San Anto­
nio y las enamoradas: debo sor un error más bien, fun­
dado en el poder que la oración á San Antonio tiene 
para los extravíos. 

En la tarde de la verbena, dos escritores se encon­
traron cerca de la ermita de la Florida, célebre por la 
romería y por los frescos de Goya que dan tanto valor 
á las modestas bóvedas del templo. 

— i Al fin te encuentro ! dijo el periodista. 
— i Y yo te hallo al fin! replicó el autor dramático. 
— Milagro debe ser, repuso uno de ellos: el Santo 

tiene el don do hacer que se encuentre todo lo perdido. 
La incredulidad actual ha sustituido la oración á 

San Antonio con los anuncios de pérdidas en los pe­
riódicos, y la fe moderna confia principalmente en el 
ofrecimiento del hallazgo; mejor dicho, la credulidad 
lia variado de forma, porque rara vez el hallazgo 
corresponde al valor de lo perdido. La fe de las mu­
chachas en el Santo debe haber disminuido, según 
la desanimación de su verbena. Tenduchos de lienzo, 
con el rótulo de fondas y merenderos, en torno de la 
ermita; enfrente, el pretil de herradura con la fuente 
de los Once Caños; el puente Verde con la tradicional 
rueda que estorba el paso hace tantos años ; en el fon­
do, las tapias de la Casa de Campo, coronadas de árbo­
les frondosos; en medio, el rio, acotado en charcos que 
])arecen para ranas, y son el baño de los vecinos de Ma­
drid ; á la espalda, la Estación del Norte, donde el ru­
gido de las máquinas parece indignación por el mez­
quino aspecto de aquella entrada de la villa; á los lados 
del camino, los vendedores ofreciendo pitos al tran­
seúnte, como si los madrileños tuviesen mucho que sil­
bar, ó las rosquillas de la Tia -Javiera, eternas como la 
familia de esa tía; completaban las mercancías de aque­
lla feria agonizante, ramilletes de claveles, ramas con 
guindas agrias y menudas, y algunas varas de mustias 
azucenas, como si la proximidad de la gran villa ajase 
esa delicada flor, que muere con el aliento de los hom­
bres. Todo esto envuelto en una atmósfera pesada y 
tercianaria, por las emanaciones del rio, y bajo un cielo 
caliginoso y rasgado de relámpagos. 

Al regresar á la villa nos asomamos á una reja don­
de la gente miraba también con emoción. 

Una muchacha de quince á diez y seis años estaba 
de cuerpo presente, vestida de blanco y con un ramo 
de azucenas en la mano: su último adorno era preci­
samente la flor de la verbena. 

Los periódicos habían citado al público para las seis 
de la tarde del dia 11 en el estanque grande del Reti­
ro, y el púbhco no faltó á aquel espectáculo gratuito: 
toda la barandilla del estanque estaba ocupada por los 
curiosos, para ver la prueba de los colchones salvavidas 
del fabricante Sr. Bosch. Salió una lancha del dique, y 
cuatro hombres, atándose cada uno al cuerpo un apa­
rato, flotaron en el agua; sacaron comestibles de una 
bolsa y merendaron en medio del estanque; después, 

• / . 
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desabrochando las correas, extendieron sus colchones 
sobre el agua y descansaron como en su propio lecho. 
La prueba en aquel tranquilo lago nada dejó que de­
sear. Claro es que en alta mar y en un dia de borrasca, 
cuando las olas son montañas y el viento rueda furio­
so sobre el agua, no os fácil dormir sobro nn colchón 
que sube al ciclo y se hunde en los abismos. Pero debe 
ser una esperanza para el náufrago tener en esos mo­
mentos un aparato que le permita sostener fuera del 
agua la cabeza, esperando socoi'ro y manteniendo du­
rante mucho tiempo las probabilidades do salvarse. 

El nuevo salvavidas, que es sencillo y económico, 
consiste en un colchón de hilo de corcho, forrado do 
tela y con una bolsa impermeable para colocar los ví­
veres, el cual se pone eu las literas de cada pasajero, 
teniendo la ventaja de ser fresco en verano y rechazar 
en todo tiempo k humedad. Adoptado este lecho en 
los buques, todo tripulante ó pasajero dispone, para el 
caso de un naufragio, de un salvavidas en su propio 
colchón, el cual, extendido o doblado, puede servirle 
como cama, como asiento y como ceñidor para soste­
nerse en diferentes posturas sobre el agua. El aparato 
es útil y sencillo. 

^ Y ese colchón ¿sólo sirve para el agua ? nos pre­
guntó un individuo. 

—¿ Le parece á V. poco ? 
— i Oh! no; pero como es salvavidas, calculo si ser­

viría también para las llamas. 
Un médico hidrópata nos dijo lleno de placer: 
— El inventor acaba de completar mi pensamiento: 

había proyectado nn hospital cuyas salas fuesen estan­
ques ; ya tengo las camas; yo visitaré con vejigas á 
todos los enfermos. 

* » * 
Al Sr. Palmer, artista de! Circo do Prico, que cami­

na con los pies colocados en el techo y la cabeza diri­
gida al suelo, no so le puede negar que ejecuta su ejer-
eieio con limpieza. Colocado en el techo del circo na 
larguísimo espejo que tendrá un metro de aJicho, tre­
pa á un trapecio suspendido en la extremidad del apa­
rato, y después de poner una plancha imantada en ci:da 
uno de sus borceguíes, pone los pies contra el c.-̂ 'n-jo y 
queda boca abajo : en esta disposición ca:mu;i. ;l ! i lar­
go de él, volviendo al lugar eu que empezó aque; JÍMOCO 
extraño : claro es que el espejo, aunqaj parece de cris­
tal, es de acero bruñido, jwrque el Sr. Pahui'r no pue­
do hacer milagros por contrata, y sólo puedo despren­
der un pié para quedar sujeto con el otro. 

—¿Qué esperaban YV. ? preguntábamos á uno de 
los muchos que estaban descontentos del ejercicio : 

— Que hiciera algo para variedad de ese paseo: nos 
hubiéramos contentado con muy poco : con un saltito 
á pies juntillas. 

Cuando el hombre-proyectil se dejó caer en el áni­
ma del cañón, puesto sobre una especie de andamio, y 
que apuntaba á un trapecio pendiente del techo del 
Circo, el público enmudeció. Ardió la mecha, sonó el 
cañonazo, y el artista salió dispai'ado de la pieza, que­
dando suspendido en el trapecio, y descendiendo al 
suelo, después de columpiarse, saludado por un aplau­
so general. 

— ¡Cómo ha do ser! dijo un hombre suspirando, al 
ver que el proyectil humano se detenía en el trapecio. 

Era un yerno que, no sabemos con que objeto, habla 
colocado á su suegra enfrente del cañón. 

JOSÉ EERNANDEZ BREMON. 

NUESTROS GRABADOS. 

JUBILEO EI'ISCOI'Ar. 01í TÍO IX. 

Exposición tle las ofrendíií presen tai iis á Su Suntiiiíi'l, en el Vaticinio. 

Ofrendas de ricos presentes han depositado ios pue­
blos católicos á los pies de Su Santidad, con ocasión 
del Jubileo episcopal del bondadoíO Pío fX, y la ex­
posición pública de ellas se verifici a.taalmentj, por 
orden del mismo Komano PoutíBce, en el Vaticano, en 
los salones denominados dell/'' Garla geograficM. 

En la plana primera de este número damos un gra­
bado (según croquis de testigo presencial) alusivo á 
este acontecimiento, que tiene el carácter de verdade­
ra exposición internacional, inspií-ada por el amor y 
respeto de los fieles católicos á la Cabeza visible de la 
Iglesia de Jesucristo. 

La primera sala es una espaciosa galei'ia decorada 
con majestuosa elegancia: en el muro de la derecha, 
rasgado por varias artísticas ventanas, aparecen bellí­
simas cartas geográficas y topográficas de los anti­
guos Slalc/tiáe Italia, de la iYancia, de España, Ser­
via, Bélgica y otros países, y en el lado izquierdo de la 
misma sala están las oÍTCndas, convenientemente cla­
sificadas, 

Figuran en primer lugar las de América, y se \"en 
entre ellas preciosas ^-estiduras sagradas, cálices de 
oro, cruces, raras pieles de animales feroces, una pira­
gua construida por los indios y preciosamente tallada, 
un pequeño trinco cargado de billetes de Banco, y 
otros muchos objetos, sobresaliendo los de las diócesis 
de Quebec; las ofrendas de Alemania ocupan dos com­

partimientos, y entre ellas se observa una alta pirámi­
de de blanquísima cera de altar, vestidui-as sacerdota­
les de seda y oro y ricamente bordadas, preciosas mi­
tras, cáHces, copones y viriles de oro y plata, misales 
romanos de gran valor, y una colección escogida de los 
periódicos católicos do la nación; las de Italia se hallan 
expuestas en seis grupos, dos de ellos en la galería lla­
mada degli Arazzi: llaman allí la atención del observa­
dor muchas vestiduras sacerdotales (aunque no son tan 
buenas como las ofrecidas por los alemanes), nn pre­
cioso cuadro que representa á la Inmaculada Concep­
ción, nn crucifijo y seis candeleras de plata perfec­
tamente cincelados, una ncdia iwniifioah, cálices de 
oro y plata sobredorada y una pirámide de botellas de 
rico vino; el pabellón de la Erancia excede á todos los 
demás en esplendor y riqueza: figuran en él magníficos 
tapices (entre olios uno regalado por el mariscal Mac-
Mahon), pinturas y esculturas de mucho mérito y 
gusto exquisito, grandes jarrones de porcelana do Se-
vres, preciosos anillos con ricos brillantes, cruces episco­
pales de oro, cálices, el histórico y bellísimo copón de 
Amiens, casullas, capas pluviales, etc.; las de Ingla­
terra y Bélgica, aunque menores en número, se dis-
tineuon por su riqucz \ y ni:' sus condiciones artísticas. 

Debemos citar paitieuhii mente la rica oTrenda re­
mitida al Pontífice por S. A. lí. el Príncipe Amadeo, 
ex-rey de E-tpaña, en cumobmieiito del encargo que 
le hizo su inolvidable y santa r.-;posa, la princesa María 
Victoria, hallándose ya postrada en su lecho de muer­
te. Fállase en la sección italiana, y es un cáliz de oro 
macizo, precio-araen'^^e cincelado por el conocido artí­
fice de Turin, M. do Mussy. En su base lleva tres es­
cudos: aparecen en el primero las armas pontificias; 
el segundo contiene esta leyenda: Amedeo di Savoja 
a K S. Pío IX, y ol otro señala la fecha de la do­
nación. 

Sentimos no poder indicar las ofrendas presentadas 
por los peregrinos españoles : no las mencionan los pe­
riódicos romanos que nos han proporcionado las noti-
e'as que anteceden, y en alguno de Madrid hemos leí­
do una carta de Roma, fecha 9 del actual, en la que se 
dice que los objetos enviados por España y otros paí­
ses estaban á la sazón sin clasificar. 

APUNTEN n E LAS ISLAS FILIPINAS. 

Las poblaciones de nuestro codiciado archipiélago 
asi.ltico poseen muchos notables edificios que apenas 
son conocidos, ni aun de nombre, por las personas que 
no han visitado aquel hermoso país, tan apartado de la 
madre patria como fiel y sincero amante de las más 
dignas tradiciones españolas. 

Nos complacemos, por lo tanto, en reproducir por 
medio del grabado, en la pág. ¿588, varias vistas que 
representan (según fotografías que ha tenido la bon­
dad do remitirnos el Sr. Corone) algunos de los edifi­
cios aludidos. 

Uno de los más importantes, por su primera funda- j 
clon, y también por ser un establecimiento i-eligioso ' 
que tiene merecida y universal fanuí en las Klas Fíli- i 
pinas, es la iglesia y convento de Maiolos, en Bnlacau, ' 
señalada con el número 4 cu nuestro grabado. i 

Fué fundado el pueblo de Maiolos en el año ]o78 '; 
por el religioso agustino Fr. Diego Ordoñez, natural 
de Guadalajara, en Nueva Cíalícia. á quien se consí- i 
dora como el primer misionero de Bulacan, Maiolos y ; 
Hagonoy, rancherías de consideración en los dominios 
do Gat-maitan, Gat-chalian y Gat-dula, tributarios de . 
La-Candola y La-Canilao. i 

Este V. Ordoñez plantó la primera cruz en nn ca­
marín de caña y ñipa en el sitio fiamadoMaiolos, que 
es hoy dia el barrio do San Agustín, perteneciente al 
pueblo de Barasoaín, y á la sombra de aquella cruz cre­
ció la civilización, se agrupó el vecindario y se for­
mó nn pueblo. El venerable misionero murió en la 
Painpanga, el año Ü603, adonde la obediencia le ha­
bía destinado á fundar acaso otros pueblos, suce-
diéndole el ex-provincial, Fr. Diego Muñoz ; y cu 
IGOl el religioso Fr. Itoque Barrionuevo fundó allí 
una pequeña iglesia de piedra, con su casa parroquial 
de modestas proporciones, pero de materiales fuertes. 

Uno de los párrocos que más han trabajado en el 
adelantamiento del pueblo de Maiolos ha sido el Padre 
Fr. Melchor I'ernandez, que tomó posesión el año Í8 i7 
y emprendió la construcción de la iglesia (véase el 
grabado correspondiente en la pág. 3S8) desde los ci­
mientos, agrandándola, haciendo el crucero y aumen­
tando el convento; y debióde darse buena prisa, porque 
on 3 81!) ya estaba el templo abierto al culto y reforma­
do el convento con una arquería en el frente y las dos 
torres de las campanas y el reloj. La sala tiene de 
frente ÍÍO varas por 12 de fondo, y la iglesia 80 varas 
de largo por 3 7 de ancho. 

El mismo P. Fernandez consiguió que las cajas j'ea-
les le adelan taran fondos, que amortizaba todos los años, 
y concluida y adornada la iglesia, y dotada con las al­
hajas necesarias al culto, fue consagrada en Octubre 
de 1827 ]ior el Sr. D. Fr. Francisco Alban, obispo 
de Kueva Segovia, amigo y paisano del P. Fernandez. 
Jlecucj-dase que en Octubre del año ] 76?. se celebi'ó en 
este convento el Oajúlulo inlermedio, siendo i)rovincial 

el célebre P. Remigio Hernández, por estar Manila 
ocupada por los ingleses, y de allí salían las circulares 
á todos los religiosos de Filipinas, dando órdenes y 
consejos, tan necesarios en aquefios azarosos tiempos. 

El año 185Í) se dividió el pueblo de Maiolos en tres 
distintas poblaciones, siendo un ángulo del patio de la 
iglesia la divisoria de ellas. 

Ademas de la vista de la iglesia de Maiolos, damos 
en la misma pág. 888 otras vistas de Tuquegarao, Tu-
manini y Lallo, señaladas respectivamente con los nú­
meros 1, 2, 3 y 5, y figuran en la parte inferior una 
perspectiva de la calle Keal de Sampaloe (extramuros 
de Manila), y el exterior de la cárcel Bilibib y del po­
pular Teatro de Arroceros, en ia misma población. 

; s A L U D Á LOS H E R I D O S ! 

Cuadro dti M. Edouíiri potaillo. 

Llama poderosamente la atención del público que 
visita c¡ Salón de Bellas Artes en París, el cuadro ti­
tulado Sakít aiix hlesséa! que reproduce (según foto­
grafía de M. Goupil) nuestro grabado de las páginas 
ñl)3 y ;i93, y esta bella obra artística es original del re­
nombrado pintor M. Edonard Detaílie, autor de aquel 
otro cuadro. En reconnaismnce, que fué considerado 
por ¡a crítica ilustrada como uno de los mejores del 
Salón áQ I87(:. 

Por camino fangoso avanza una columna de prisio­
neros alemanes, heridos, tristes y silenciosos, escolta­
dos por algunos jinetes franceses, y á la izquierda, en 
primer término, se halla un general francés á caballo, 
rodeado de su Estado Mayor: todos se descubren de­
lante de las víctimas del combate último, y parece co­
mo que sus labios pronuncian la benévola frase que 
sirve de título al cuadro. 

El cielo es pesado y sombrío; á la derecha se distin­
guen varios grupos de infantería, descansando; al fon­
do y á la izquiei'da se ve la artillería, que no arroja ya 
mortíferos proyectiles. 

En lamentable desacuerdo se manifiesta la crítica 
con relación á este cuadro de M. Detaillc : cada figura 
del cuadro (dice algún articulista), considerada aisla­
damente, es irreprochable; pero todas ellas, píqueñas 
obras maestras {sic), tienden á monopolizar exclusiva­
mente la atención del observador, con perjuicio del con­
junto. Otro articulista, Olivier Merson, dice, en cam­
bio, que el lienzo Sahtt aux lilessés! es uno de los me­
jores de la Exposición, y que no se halla en él nada 
que no sea propio de una pintura delicada y perfecta. 

Pero los franceses no perdonan, y todos los críticos, 
sin excepción, acusan al autor de no haber dado prue­
bas de tacto exquisito en la elección del asunto. 

Según el periódico VArt, el rico amateur newyorkino 
Mr. Haivk ha adquirido esta obra excelente de M. De­
taílie. 

CRÓNICA ILUSTRADA DE LA OUEKRA DE ORIKKTE. 

Uoinbiiriipo entre Xalafat y "WMdin.—Vista ile TlrKUrum.—Alüjnndropul.— 
Euibuicada de COPÍICUS , en A si a. ̂ I te tratos ile generales tui cus. 

— Desde los dias inmediatos al en que el Príncipe 
Carlos de Rumania proclamó la independencia do su 
país, los cañones de la fortaleza turca de AViddin hos­
tilizaron incesantemente la plaza rumana de Kalafat, 
asi como los de K¡Ii.ópolÍs, TurLukai y Matzin ó Matchin 
rompieron un nutrido fuego contra las plazas y posi­
ciones del enemigo en la orilla izquierda del Danubio. 

í]l primer grabado de la pág. S8í) representa el bom­
bardeo entre Kalafat y Widdin, y el dibujo está toma­
do desde el último punto. La plaza rumana ha sufrido 
considerable daño : los proyectiles de los turcos, cru­
zando el ancho rio, han destruido edificios importantes, 
entre otros la iglesia principal (bien indicada en nues­
tro grabado), ocasioiíando incendios de consideración. 

rioy se dice que nn numeroso cuerpo de ejército 
ruso se dispone á pasar el Danul)io por las inmediacio­
nes de aquel punto, con el objeto do poner sitio á 
'AViddin, para no dejar á la espalda una plaza fuerte 
de tanta importancia; pero también refieren telegra­
mas de Constantinopla que la guarnición y el ejército 
auxiliar de aquélla serán elevados inmediatamente has­
ta ÍIO.OOO soldados, á las órdenes de Osman-Pachá. 

— Una vista de Erzcrum figura en la misma pági­
na Í589. 

Erzerum, llamada también Arzrum por los musulma­
nes y Garas por los armenios, es una ciudad de la Ar­
menia, que está situada al Sudoeste de Kars, al pié de 
una montaña, y no lejos del histórico rio Eufrates, y 
enlazada con el puerto de Trebisonda por medio de un 
mal camino : debe su fundación al em]ieradür Teodosio, 
que mandó construirla en el año 415, por lo cual se 
llamó antiguamente Teodoniopolin, y fué tomada por 
los turcos victorio-sos en el año ]rjl7. 

Tiene numerosos habitantes (más de lOO.OOÜ, según 
vai'ios viajeros), y es una población esencialmente tur­
ca, esto es, sucia, abandonada y fanática: recuérdese 
que hace algún tiempo una turba de exaltados sectarios 
del Corara incendió los ricos bazares de los judíos, con 
pérdida de considerables riquezas. 

Tiene e^ta ciudad en sus angostas callejuelas exce­
lentes edificios, tales como iglesias armenias, mez-
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OAOAyAN: 1 . Tribunal de Tuquegarao.—í. Iglesia da Tomaninl.—3, Iglesia de Lallo.—A. Iglesia y convento dol pueblo de Malolos, en Eulacan.—S. Igloaia do Tu^uegarao,—B, Callo Real de! 
"í, Cáícel Bilibibj en Manila.—8, Teatro de ArrowJi'os, en Manila. (De fotografía.) 

oc, extramiitros do Manila, 



N." 2 XII pA JLusTíí^Acroist ESPAÑOLA Y AMSR^ICAÍÍA. 389 

C U Ó N I C Á I L U i S T R Á D Á DE L A G U E R R A DE O R I E N T E . 

RUMANIA Y BULGARIA.—BOMBAEDEO EKTRE KALAFAT Y WIDDIN Á TRAVÉS DEL DAKÜBIO. 

TURQUÍA ASIÁTICA.—VISTA DE «EEZEEUM», PLAZA FUEETE AMENAZADA POR UNO DE LOS EJÉRCITOS RUSOS. 



S90 L A JLusTíí̂ ACioH ESPAÑOLA Y AMSR^ICAPÍA. IS.' XXI I 

quitas, baños, etc.; es el centro del comercio y la in­
dustria en el país, y les alfimjes que allí se fabrican 
son tan buenos como los de Damasco ; visítanla á me­
nudo muchas caravanas de circasianos y persas; sus al­
rededores son pintorescos y fértiles. 

No ignorarán, nuestros lectores que esta plaza de Er-
zerum se halla actualmente amenazada por un ejército 
ruso; según despachos del 12, casi bajo los viejos mu­
ros de ella lian ocurrido dos combates, entre colum­
nas turcas de reconocimiento y caballería ligera rusa, 
en los que no salieron bien, librados loa subditos del 
sultán de Turquía. 

—Alejandropol (cuya vista damos en la parte supe­
rior de la pág. 39(3) es una Hnda ciudad rusa, restaura­
da en estos-ültiinos años, que está situada en el Eri­
van, casi sobre la frontera turca, al sudoeste de Tifus, 
capital del go])ierno general del Cáucaso. En ella se lia 
reunido el cuerpo de ejército que lleva igual nombre, 
y que en 30 de Abril último, apenas faé declarada ia 
guerra, se apoderó do la plaza turca de Bayazih, al pié 
del monte Ararat. 

— Una emboscada de cosacos representa el segundo 
grabado de la citada pág. 8;)(i: tendidos en el suelo, 
ocultos entre la maleza de un camino, ó en un campo 
de crecidas mieses, y sirviéndose de su caballo como 
de una muralla que les defienda, los cosacos, cspeciaí-
mente ios que pertenecen á los regimientos ó noinias 
irregulares, acechan á la caballería enemiga que se 
aproxima, y á una señal convenida y perfectamente di­
simulada, que no saben interpretar sino ellos mismos, 
disparan á la vez sus carabinas con certera puntería, 
causando estragos en las filas del descuidado adversario. 
Los cosacos rusos son ahpra en Asia, como en ISTÜlos 
célebres huíanos do Prusia en Francia, el terror do las 
poblaciones invadidas y la desesperación del ejército 
regalar del enemigo. 

•—Finalmente, en la pág. 397 presentamos siete re­
tratos de dignatarios del imperio turco y de generales 
de los ejércitos que operan en Europa y en Asia. 

En el centro figura el de Mehemed Reschad Effendi, 
hermano del actual Sultán y heredero presuntivo del 
trono según la ley mahometana: sabido es que en 
Constantinopla existe un partido poderoso completa­
mente adicto á este joven Principe, á quien considera 
como una esperanza para el porvenir del Imperio. 

Los ministros de la Guerra (Kedif Pacha), de Ma­
rina (Reouf Pacha) y del Interior {Djevdet Pacha) tie­
nen omnímoda influencia sobre el Saltan Abdul-Iía-
mid, y el primero, adversario personal de! ex-Gran Visir 
Mídhat Pacha, es el mismo que Uevó á cabo la prisión 
del desgraciado Abdul-Aziz en el palacio Dolmá Bag-
tsché. 

Entre los generales, el más conocido por su adver­
sa suerte es Mouktar Pacha, vencido varias veces en 
el año último; Suleyman Pacha, el comandante gene­
ral de las tropas que operan contra el Montenegro, ha 
obtenido recientemenxe la victoria de Kristac. 

SAN SKBA8TIAH : FABRICA DE BOTELLAS 
de los Sres. Brnnot, 

En los momentos en que la atención de nuestros vi­
ticultores está concentrada en la Exposición vinícola 
que se celebra en esta corte, y el público se muestra 
sorprendido por la inmensa cantidad y variedad de cal­
dos que produce nuestra Península, creemos oportuno 
pubhcar el grabado de ia pág. 400, que representa la 
fábrica de botellas construida por los Srcá. Brunet en 
el b.-irrio del Antiguo, próximo á San Sebastian. 

La exportación de nuestros vinos no puede adquirir 
toda la importancia de que es susceptible, mientras se 
envíen éritos en pipas al extranjero, para ser allí mez­
clados y trasformados, y después vendidos á precios 
mucho más altos; mas para que pudiesen ser exporta­
dos en botellas, ora preciso que éstas se fabricasen en 
nuestro país, en buenas condiciones de calidad y bara­
tura, como se fabrican en otros países vecinos, consti­
tuyendo una industria especial. 

La elección de las materias primeras conduce fácil­
mente á obtener un vidrio de buena calidad; mas la 
baratura sólo puede conseguirse por una fiíbricacion 
en grande escaia: y otro objeto llena cumplidamente 
la fabrica de Oadarreta, que puede producir diaria­
mente hasta 5.000 botellas de vidrio verde, de exce-
leato caUdad, á juzgar por las muestras que existen 
en la citada Exposición, algunas de las cuales resisten 
á nua ¡ifesiou de 30 atmósferas y se destinan especial­
mente á ciertas bebidas gaseosas ó fermentadas. 

Nue-iLro indicado dibujo representa la fábrica vista 
desde la Cítrretera de Lasarte. 

Aparece en primer término la casa de obreros, con 
habitación para (JO familias, y la casa de administra­
ción; detras el inmenso edificio del primer horno, úni­
co construido hasta la fecha, y la elevada chimenea 
que lanza á gran altura loa productos de la combus­
tión; á lo léjo.-i se divisan loa almacenes y talleres ne­
cesarios en una fábrica de tanta importancia. 

Ko dudamos que la de Ondarreta vendrá á auxi­
liar poderosamente la revolución pacífica que inicia en 
España la actual Esposicion vinícola. 

BüSBBio MARTÍNEZ DE VBLASCO. 

CRÓNICA DE LA GUERRA DE ORIENTE. 

La atención del mundo está fija en las orillas del 
Danubio; al pasar los rusos del otro lado comenzará 
una era nueva en la península de los Balcanes, y se 
dará un paso más en esa cuestión terrible que se inició 
a] caer Constantinopla. Las azules aguas del gran rio, 
tantas veces cantadas ¡)or los poetas, se verán otra vez 
enrojecidas, y venza quien venza, la sangre que se der­
rame servirá para redimir á los pueblos que en sus 
orillas han llorado tanto tiem.po por la pérdida de su 
libertad y por la pérdida de la independencia de la 
patria. 

En la Sfílaa Negra, en ese bosque, orgullo de la poe­
sía alemana, con las nieves de sus montañas, con el 
agua que fertiliza sus hermosos y negros pinos, se 
aumenta el caudal del Rhin y se forma el arroyo que 
ha de ser el Danubio. En dos distintas direcciones par­
ten esos rios: uno va al Norte, al Este el otro. 

Nosoti-os, como los romanos, debemos rep'-osentár-
noslos animados. Para Roma eran divinidades protec­
toras que la guardaban de loa bárbaros; para nosotros 
deben ser las divinidades que han ejercido fatal in­
fluencia en la historia de nuestro continente. 

Esos dos ríos nos recuerdan todos los cataclismos que 
ha habido en Europa desdo la invasión de los Bárbaros 
y la caída del Imperio romano. El lihin ha visto las 
crueles guerras que se han hecho Francia y Alemania 
para poseer sus orillas; pasa por "Westphalia, y nos re­
cuerda el íUmoso tratado que marea el fin de la terrible 
guerra de los treinta años y del dominio de la casa de 
Austria, y desemboca por Holanda, baluarte de las 
luchas de religión, que son todavía la preocupación 
mayor de los tiempos modernos. El Danubio, después 
de dejar tras sí á Viena, parece que ata Hungría al 
Imperio austríaco, disgrega á los Croatos do sus her­
manos los Serbios, que han tenido suerte tan diversa á 
causa de las aguas del gran rio; después sirve de bar­
rera al Imperio Turco, á quien separa de Rumania y va 
á echarse al mar por la l)obrutscha, á la que inunda 
más que riega. 

¡Cuántas consideraciones podríamos hacer respecto á 
la cuestión danubiana, consecuencia y complemento de 
la de Oriente, ampliando lo que brevemente decíamos 
en nuestra última Crónica! ¡Cuánto puede estudiarse á 
orillas de ese rio que desde Viena al mar Negro baña 
países habitados por cinco razas diferentes: alemana, 
magyar, yugo eslava, rumana y bfflgara! Guando des­
pués de la guerra se debata cuestión tan trascendental 
le dedicaremos nuestra atención; hoy debemos recon­
centrar toda ésta en las operaciones militares que van 
á tener lugar en la paite del r io, comprendido desde 
la fortaleza turca de AVidia á la derecha, y ia fortaleza 
rumana de Kalafat á la izquierda, hasta los tres bra­
zos principales de Ixilia, de Salina y de San Jorge en 
el mar Negro. 

El Danubio es la primera línea de defensa, el primer 
baluarte de los turcos para contener las invasiones que 
vengan del Norte. 

El objetivo del ejército ruso en la primera parte de 
la campaña que ha emprendido es atravesarlo, y hasta 
que lo consiga sólo dominará en la orilla izquierda, per­
maneciendo la derecha en poder de los turcos, que en 
ella se apoyan en numerosas fortalezas. 

Tenemos, pues, en el Danubio que considerar : pri­
mero, el curso del rio, estudiando los medios que pue­
da haber para pasarlo; segundo, la doble linea de íbr-
talezas que guarnecen sus orifias, y tercero, los ejérci­
tos beligerantes. 

Desde los famosos Puertos de hierro hasta la con­
fluencia con el Timok, el Danubio tiene de 600 á 700 
metros de ancho, su lecho está lleno de rocas, sus ori­
llas están formadas por montañas cubiertas de bosques. 
Desde la coníiuencia de los dos citados rios cambia 
completamente de aspecto ; las montañas se retiran, el 
valle se ensancha y tiene siempre más de veinte millas 
hasta su desembocadura. El Danubio, como todos los 
rios del hemisferio septentrional, se apoya continuamen­
te hacia la derecha. Hay que tener esto muyen cuenta, 
porque nos da la razón de la gran diferencia que exis­
te entre sus dos orillas. La búlgara, sobre todo, desde 
Widiu, solevanta bruscamente y casi perpendicular, y 
la orilla rumana, igualada por las aguas del rio, es lla­
na y pantanosa y está completamente dominada por 
aquélla. 

Por o! Oeste el primer punto por donde parece que 
racionalmente puede intentar el paso un ejército es 
Sistova, fortaleza turca colocada enfrente de la forta­
leza rumana de Zimnitza. En este punto las islas de 
Oriscea Mare y Criscea Miha dividen el curso del rio 
en dos brazos. Sistova es una ciudad búlgara de 40.000 
habitantes, poco ó nada fortificada, capital de un dis­
trito eslavo en el que el ejército invasor encontraría 
grandes simpatías. Si se efectúa el paso por dicho sitio 
y el numeroso ejército ruso amenaza la Dobrutscha y 
tiene en jaque á las guarniciones de Silistria y Rust-
chuk, pueden marchar hacíalos Balkanes por los cami­
nos de Bjeda, Osman Bazar y Kasan, y obligar á sa­
lir á 8U encuentro, para cerrarles el paso, á las guarnicio­

nes de Schumla y Varna, dándose una batalla en las 
cercanías de Osman Bazar, que seria de grandísimas 
consecuencias. 

La naturaleza del terreno no consiente pasar el rio 
desde Sistova á Rustchuk. .En esta ciudad podría esto 
intentarse, apoyándose en Giurgevo, pero no creemos 
lo hagan los rusos, porque á las dificultades de una 
operación tan llena de peligros, vendría á añadirse el 
sitio de una fortaleza armada con doscientos cañones y 
defendida ademas por cinco cañoneros. 

Entre Oltenitza y Turtukai se presentan también 
probabilidades de atravesar el rio ; la única dificultad 
grave con que tropezarían los rusos seria con la natu­
raleza excesivamente pantanosa del terreno en la orilla 
rumana. En 1854 los ru,sos fueron derrotados en ese 
sitio. 

Por Sihstria podría intentarse el paso, si no fuera 
por esa formidable fortaleza, contra la que se estrella­
ron los rusos en la época que acabamos de citar. 

El rio, lo mismo frente á Turtuhai que frente á Si­
listria, está sembrado de islas que facihtan el paso de 
un ejército. Este tendría ademas, como poderosos auxi­
liares, el rio Arjish y el brazo del Danubio Borskicheu, 
en donde pueden construirse y por donde pueden fá­
cilmente llevarse los pontones y las barcas necesarias. 

Desde Silistria á Hirsova, los turcos, con su fiotilla, 
dominan completamente el r io, cuya anchura le hace 
fácilmente navegable. 

IJn poco al Norte de Ilírsova puede ofrecer el paso 
condiciones de éxito en Gura, donde el Jalomitza se 
echa en el Danubio; numerosas islas ayndarian al ejér­
cito, y el rio seria de gran utilidad para la construc­
ción y acarrearaiento del matorinl. 

Entre Jalomitza y Braila, el Danubio está lleno de 
islas sumergidas durante gran parte del año, cubiertas 
do cañaverales y juncales que imposibilitan el paso de 
un ejército. 

En las cercanías de Braila, en cambio, entre dicha 
ciudad y Matchín, el ejército ruso podria cruzar fácil­
mente. La orilla rumana es más al ta que la turca, y han 
podido construirse baterías que dominan á ésta. 

El brazo del Danubio que hay que atravesar cerca 
de Braila es bastante ancho, pero los rusos se han apo­
derado del islote de Gheacit ó Bodbashi, y lo están 
uniendo ó tal vez lo han unido ya á Braila por medio 
de un puente. De Gheacit á Matchín hay un camino 
regular de unos 14 kilómetros, atravesado hacia su 
mitad por una ]iequeña derivación de uno de los bra­
zos del Danubio. El movimiento por Gheacit puede 
combinarse con otro por Gropeni un poco al Oeste, lo­
grando por este medio distraer la atención de los tur­
cos, que se han fortificado fuertemente en Kamuka. Otra 
de las ventajas de Braila es estar cerca de Galatz, ciu­
dad que puede aumentar los recursos del ejército y te­
ner á su disposición el Sereth para la construcción de 
pontones. 

Los diferentes brazos en que se divide ol Danubio eu 
este sitio no son navegables cuando bajan las aguas, y 
la fiota turca no puede cooperar á la defensa. 

Cincuenta kilómetros al Este de Braila está situada 
Isalitsha, dominando también la orilla opuesta, y te­
niendo frente á sí muchas islas que facilitarían las ope­
raciones. 

Muy cerca de Isatcha, á unos cuatro mil pasos de 
ella, atravesaron los rusos el Danubio por Satunowo el 
8 de Junio de 1828. 

Después de Isatcha el rio se divide en los tres bra-
Kosde Kilia, Salina y San Jorge; el país está casi siem­
pre inundado, y la flota turca lo domina por completo. 
Jín todas las guerras pasadas ios turcos han dominado 
ambas orillas del rio. En 182»-:29 el ejército ruso tuvo 
que tomar á Braila para pasar á la Dobrutscha, y en 
ISb'A Omcr Bajá, general turco, ocupó á Kalafat por 
un movimiento hábil y rápido á los quince días de de­
clarada la guerra. 

En esta campaña han dejado que los rusos se pose­
sionasen de la orilla Norte y se fortificasen en eUa, pre­
parándose con calma para la invasión. 

Como las preparaciones preliminares de la guerra du­
ran tanto, el público se ha ííimiliarizado ya con el nom- • 
bre de las fortalezas que forman la doble línea que se 
extiendo á ambas orillas del Danubio, y todos sabemos 
que Widin tiene enfrente á Kalafat; Nicópolts, á Turnu 
MagnureUi; Sistova, á Zimintza; Rutschuc, á Giurge­
vo; Turtukai, á Oltenitza; Sihstria, áKalarach, y Brai­
la á Matchin, sin contar otras de orden inferior. 

Las fortalezas turcas son muy superiores á las ru­
manas. En estos últimos años han sido fortificadas por 
oficiales alemanes é ingleses, con sujeción á las últimas 
reglas del arte. "Widin, üutschuc y Silistria en el Da­
nubio, y sobre todo, Schumla y Varna en la segunda lí­
nea ó de los Balcanes, son defensas formidables. Todas 
están rodeadas de fuertes avanzados de tierra, cons­
truidos aprovechando todas las ventajas del terreno y 
teniendo muy en cuenta el alcance de la artillería mo­
derna. 

Esta es inmejorable, toda de los calibres más grue­
sos y del sistema Krupp y Armstrong. 

De los dos ejércitos beligerantes no puede hablarse 
con completa seguridad, porque naturalmente las ór-
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denes de moYÜizacion y la disposición do las tropas en 
los puntos estratégicos ha sido llevada con el mayor 
secreto posible. Ligados los corresponsales por la pala­
bra de honor que al llegar al cuartel general han dado 
de no j'evelar nada que pueda ser útil al enemigo, son 
casi completamente desconocidos los ¡iltimos movimien­
tos, que son los más intereí^antes. El que quiei'a estu­
diar en campaña do un modo técnico tiene forzosamen­
te que estudiarlo a jjosferiori, pero para el que quiera 
sólo estudiar la marcha racional de los sucesos creemos 
bastarán los siguientes datos. 

El ejército ruso del Danubio, llamado ejercito del 
Sud, está mandado por el Gran Duque Nicolás Xico-
laiewich, hermano del Ts^ar Alejandro 11. Su jefe de 
Eatado Mayor general es el teniente general Kepokoits-
chitzky; el comandante genera! de artillería os el te­
niente general, Principe Massalsky; el comandante 
general de ingenieros, el Mayor general Uepp y ITet-
man; de cosacos, el teniente general lamine. 

En nuestra primera crónica dijimos que la primera 
linea de invasión la componían cuatro cuerpos de ejér­
cito, 7.", 8.", 11." y 12."; á éstos se añadirá, cuando se 
pueda disponer de él, el !t." También dijimos que éste, 
el 1.", el 13." y el 11." habian sido movilizados después. 

No queremos cansar la memoria de nuestros lecto­
res citándoles el nombre de los comandantes de esos 
ocho cuerpos de ejército, de sus jefes de Estado Mayor 
y de los jefes de las divisiones, A medida que entren en 
acción hablaremos de ellos. Cada cuerpo de ejército se 
compone, por lo general, de, dos divisiones de infan­
tería y de una de caballería; las divisiones tienen 
cada una dos brigadas, y las brigadas dos regimientos 
de á tres batallones; pero puede decirse que en rea­
lidad tienen cuatro, porque forman uno de tiradores 
con las quintas compañías. 

A cada división de infantería corresponden seis ba­
terías de á 8 cañones, y 12 cañones á cada división de 
caballería, lo que da un total de 108 cañones para 
cada cuerpo de ejército. 

Cada división tiene ademas, para no fraccionar los 
regimientos de caballería, uno de cosacos, para avan­
zadas, reconocimientos, llanqueadores, etc., etc. 

El efectivo de cada cuerpo de ejército es Sfj.OOO 
hombres, y se calcula que, con las bajas naturales, 
puede presentaren línea 32.000 combatientes. 

El ejército turco, dirigido por un Consejo de guerra 
que funciona en Constantinopla, está njandado por el 
Htíi'lür Ekrem Abdul Kerim Bajá, á cuyas órdenes es­
tán los ejércitos del Danubio, de Albania y los demás 
de Europa. Su jefe de Estado Mayor es el Liwa Aziz 
Bajá, y su cuartel general está en Rustchulc. El Co-
manilante del ejército del Danubio es el Mushir Aoh-
met Eyub Bajá. 

Antes de pasar adelante, diremos que los grados su­
periores en eí ejército turco son: Serdar Ekrem, que es 
generalísimo; 'MUHMT, general de un cuerpo de ejér­
cito ó mariscal; Ferilc, general de división ó teniente 
general, y Litca, general de brigada. Es mny conve­
niente tener estos nombres fijos en la memoria, porque 
ocurre con frecuencia que ios despachos telegráficos 
dan como apellidos los nombres de los grados, ocasio­
nando confusiones muy grandes. 

Decimos de los nombres de los generales tnreos, go­
bernadores de las fortalezas y comandantes de las guar­
niciones, lo que liemos dicho de los jefes de los cuerpos 
de ejército rusos; no creemos necesario hacer una lista 
que aumentarla la confusión que tal vez no hayamos 
sabido evitar al describir el teatro de la guerra y la 
organización de los ejércitos. 

El turco se compone, según los datos más dignos de 
fe, de 230 batallones de 750 hombres como téimino 
medio; de 72 escuadrones de á 100 jinetes, de 8.000 
artilleros é ingenieros en las fortalezas, y de 800 caño­
nes, ó sean 172.000 infantes, 7.200 caballos, y con los 
ingenieros y artilleros unos 200.000 hombres. El ejér­
cito del Danubio está distribuido del modo siguiente : 
45 batallones en Widin; 3G en Eutschuk; 65 en Schum-
la; 28 en Varna, y 3G en Silistria. 

Los 20 batallones restantes están en la Dobruscha, 
en Sistova, en Nicópolis, en Turtukai, y en algunas 
plazas de importancia secundaria de las orillas del Da­
nubio. 

Turquía, por falta de dinero y por faltas de su ali­
mentación, no tiene organizado su ejército con la pro­
porcionalidad que exige la ciencia militar moderna pa­
ra las tres armas. 

Mientras en el pai'que de Tophané tiene 400 caño­
nes sin arneses y sin caballos, en el ejército tiene sólo 
dos cañones y tercio por cada mil soldados, en vez do 
tres como exige la ciencia, y con los mejores elementos 
para poseer una caballería excelente y numerosísima, es­
tá muy lejos la que han puesto en campaña de tener 
un efectivo igual á la novena ó á la onceava parte del 
de la infantería, que es la proporción que debe guar­
darse. 

En este sentido el ejército ruso tiene gran ventaja 
sobre el turco ; su artillería es muy completa y su ca­
ballería regular é irregular tan numerosa, que una vez 
en Bulgaria será el principal agente en la campaña, 

A pesar de todo, los que consideran los obstáculos 

con que tiene que luchar el ejército ruso creen que las 
fuerzas están equihbradas, y que la victoria ha de ser 
muy costosa. 

La crecida extraordinaria del Danubio; la dificultad 
de las comunicaciones y del aprovisionamiento por la 
insuficiencia de los ferro-cai-riles rumanos y por la po­
breza de los Principados ; las numerosísimas bajas que 
en terrenos tan malsanos tendrán, sobre todo en la 
parte pantanosa do la Dobruscha, que atravesarán en 
el tiempo en que más estragos hacen las fiebres danu­
bianas, y la ventaja que da á los turcos su escuadra, 
dueña del mar y de las comunicaciones, y que obliga á 
los rusos á tener, casi inactivos, dos cuei'pos de ejer­
cito, desdo la desembocadura del Dniéster hasta Kertch, 
on el mar de Azof, serian olistáculos insuperables pa­
ra otro ejército, y sólo podrán ser vencidas gracias á la 
constancia y al tesón de los rusos. 

Ademas sus enemigos tienen grandes condiciones 
para batirse á la defensiva, aumentadas ahora por su 
magnifico armamento consistente en fusiles Martiny 
TIenry y Sneider, cañones Ki'upp, y carabinas "Win­
chester. 

Las fortificaciones deque hemos hablado más arriba, 
unidas á las dificultades <jue acabamos de mencionar, 
no permiten creer á nadie que reflexione que los ru­
sos van á dar un paseo militar por Turquía. 

TTomos estudiado la campaña de ]82S-L' Í ) , admira­
blemente descrita por el general Molke, y la de 18.-)3-51, 
claramente expuesta por Kinglake en su libro titulado 
The 'invasión o/ihe Grimaa, y nos hemos convencido de 
que, si cuando el Imperio turco estaba sin flota, des­
truida en Navarino, y sin ejército, aniquilado al su­
primir á los genízaros, costó dos campañas el que los 
rusos, que se preparaban hacía siete años, llegasen á An-
drinópolis, mucho los ha de costar tambicn pasar el 
rio, forzar los Balcanes y, dado que lo consienta Euro­
pa, salvar las mil millas que hay del Danubio á Cons­
tantinopla. 

Así lo ha comprendido el Tsar también, llamando á 
las armas con toda urgencia una quinta de 218.000 
hombres, la mayor que se ha sacado en Rusia, preci­
samente en los dias en que, al entregar el Conde 
Schouvalof'f á Lord Derby la respuesta del Príncipe 
Gorstchacoff prometiendo que Rusia no tocará á Egip­
to ni al Canal de Suez, no llevai'á sus armas al golfo 
Pérsico ni se quedará con Constantinopla, y al propio 
tiempo, que se arreglará, de acuerdo con las potencias, 
la cuestión de los Dardanolos, ha desaparecido el temor 
de que se generalice la guerra. 

ENRIQUE DUPUY DE LOME, 

-asé;^ 
REVISTA FIIÍANCIEBA. 

La abundancia de original, que no9 liaco prescindir de 
noticias dol extranjero y aun do algunas do nuestro pro­
pio país, aplazadas éstas para nuestra próxima cnjnica, no 
nos permite tampoco discurrir, como de costumbre, sobro 
las variaciones'de nue'stroB fondos. A continiiaciou halla­
rán nuestros lectores los cursos de las principales divisas, 
tales cuales se lian cotizíido en la Bolsa del miércoles, sir­
viéndoles de gobierno que la única variacicn notable la 
hallarán en los Bonos del Tesoro, ácuyo valoi el dictiunen 
do la comisión del déficit ha impreso una aî ^a ile conside­
ración, que se presta á más de un comentario. En un pais 
bien constituido ñnancieramente no so compru'ideria que 
el poder legislativo contribuyese á una grave p-efereiicia 
do esta naturaleza, sin hacerla extensiva á lodat las Deu­
das, originando estas excepciones fortunas impr-ivisadas 
de la noche á la mañana, sin el noble origen d(;l trabajo ó 
de lainteHgencia. 

.̂  por 100, 10,90.—Bonos del Tesoro, 64.—Obligaciones 
del Banco y Tesoro, 85.—Subvenciones por ferro-carril es, 
1874, 19,70.—Banco de Lspafia, 197.—Timbre, 100,75.— 
Amortixable al 2 por 100, 23,50. 

Al seguir paso á paso la discusión de nuestra situación 
linanciora en el Congreso, la lectura de la sesión celebrad,', 
el C del actual nos suministra el ejemplo de otro represen­
tante del pais, lealmente adherido á la situación, que nie­
ga al arreglo de la Deuda, practicado el año próximo pasa­
do, la menor inlluencia en la mejora de iniestro crédito; 
antes por el contrario, aíirinó rucho señor diputado que la 
nación no puede pagar lo estipulado en la ley de 21 de Ju­
lio de 1870, calificó nuestra Administración de monstruosa 
y exuberante, y pronosticó un nuevo déficit para el ejerci­
cio inmediato, sin protesta alguna'ministerial sobre mi 
punto tan delicado para los tenedores de papel del Estado. 
Su remedio, una segunda serie de obligaciones, no fué del 
agrado, y lo comprendemos, del Congreso. 

E! tír. Alonso Pesquera, que se distingue en la Cámara 
popular por sus idean prácticas y beneficiosas, puso de re­
lieve* otro vicio administrativo sobre la manera de llevarse 
á cabo los recargos de las contribuciones por morosidad de 
los contribuyentes, logrando que el Congreso tomase en 
couxsideracion una proposición suya, cneamiuada á corre­
gir los defectos de la Instrucción de lí de Diciembre de 18G9. 

Pertenecen, empero, los honores de la discusión del miér­
coles al Sr. Gisbert, quien, en un discurso excelente y nutri­
do de datos estadísticos, al par que indirectamente eviden­
ciaba el desbarajuste de nuestra Administración, daba mo­
destamente cuenta de los trabajos emprendidos por la Di­
rección que en Hacienda corre á su CíXrgo, para descubrir 
la riqueza oculta, abriendo así dilatados horizontes á la 
legitima esperanza de una regeneración económica. Des­
pués de manifestar este señor diputado que nuestra pro­

ducción nacional papelera no había podido suministrar 
42.000 resmas de hilo, entorpeciendo los nuevos amíllara-
míentos, daba cuenta de un partido, jurisdicción de una 
población importante, en el que un trabajo concienzudo y 
minucioso sobro la propiedad había descubierto en algún 
ramo de la riqueza rústica ima ocultación de más del dor 
ble de la andllarada. En otro punto, terminadas las inves­
tigaciones correspondientes, la propiedad territorial sólo 
pagará el 14 por 100, porque así lo dispone la ley. No so 
comprendía de otro modo que la tributación en esta mate-
ría ascendiese á 25 por 100, que es una verdadera conlisca-
cion. Lo que urge es descargar á loseontribuyentes de bue-
mi fe de un peso enorme tributario, castigar peciítoíaria-
mente á los defraudadores en fuerte escala, y destinar el 
aumento contributivo qno se obtenga, parte á aliviar esta 
carga, y otra parte á la amortización de la Deuda. 

línsefiónos ademas e¡ Sr. Gisbert que desde 1860 no se 
había verificado ninguna estadística en el ramo industrial, 
y ([ue animado por los resultados couReguidos en Madrid, 
había extendido sus pesquisas á provincias por medio de 
Comisiones de empleados, cuyos resultados exhibió numé­
ricamente. En Zaragoza base descubierto una falta de 802 
contribuyentes, y se ha logrado tina mayor recaudación 
de 26,70 por 100, con la singidaridad de que sólo se cuen­
tan 3Í reclamantes, plan acudido en Salamanca á matricu­
larse \'oluntariamenle, efecto del temor despertado por las 
indagaciones oficiales, un 28 por 100 más de los industria­
les que contaba a<pie]la población. Estos ejemplos aislados 
comprueban la inmensa trascendencia do una buena ges­
tión ailmínistratíva, para cuya organización no debe esca­
timar la nacíím IOK recursos necesarios, del mismo modo 
(pie, eu nuestra humilde esfera, jamas nos considorarómoe 
pródigos en ensalzará directores como el Sr, Gisbert, acon­
sejando al Cübierno prefiera esta ruta á la política, de que 
todos nos hallamos hartos, sin olvido de que la mayor glo­
ria del reinado de D. Alfonso X l l l i a de estribar en la soUi-
cíou del problema financiero. 

Prosiguió el Sr. tíísbert haciendo presente que el Baimo 
de España se encargó en 1868 do la recaudación de contri­
buciones, sin que hasta 1876 rindiera cuentas este estable­
cimiento, ni se las pidiera la Adriiinistracion. Inereiblc pa-
i'cce una falta de contabilidad semejante, que iiLliabilita á 
los partidos revolucionarios de producir el menor efecto en 
la opinión pública, al pretender conveiiir oí decaimiento 
de nucstroñ fondos en aiiete destructor de nuestro actual 
organismo político. Excusado es añadir que esta falta se 
está subsanando, habiendo ya reintegrado el afortunado 
Banco nmchos saldos provinciales. 

Terminemos este ligero análisis de uno de los discursos 
más notables, pronunciados en materia económica, de esos 
que han de leerse con fruición en España y en e! extran­
jero , extractando los siguientes hecbos : 

1." La importación, qne en ios cuatro años anteriores á 
18í)S, había sido de 6.834 millones de reales, ascendió á 
S.072 millones en el cuadrienio siguiente. 

2.'̂ ' En diclios períodos comparativos la exportación acre­
ció de 4.81;j á 7.94B millones. 

;}." El consumo de algodón ha aumentado de 17 á 42 mi­
llones de kilogramos, resultado este último de 1875. 

4.*̂  A 7.000 millones alcanza ia exportación de minera­
les, según la más reciente estadística del Ministerio de Fo­
mento. 

Este brillante progreso, conseguido en medio de los hor­
rores de continuas luchas, exige la mayor cautela en la 
marcha reaccionaria de nuestros aranceles de aduanas, y 
nos permite vislumbrar el porvenir con confianza, si hay 
energía para regularí^^ar nuestra Administración. 

Propicios son los vientos que corren para los cronistas 
financieros estos días, puesto que un nuevo proyecto de 
ley, debido al departamento de Eomento, nos procura la 
satisfacción de aprobarlo y de aplaudirlo, por más que se 
trate de un aumento do gasto. El Sr. Conde de Toreno, de­
seoso de no dejar abandonado el ramo de carreteras, dan­
do de pasada ocupación á la bracera gente, solicita del po­
der legislativo con este fin un crédito de IGl/a millones do 
pesetas para el año económico 1877-78. Esta justísima peti­
ción lleva consigo el medio de satisfacerla sin recurrir á 
suplementos, obligando á las provincias agraciadas á con­
tribuir con una tercera parto del importe de las obras. El 
restablecimiento de los portazgos, que en otros países exis­
ten , podrá constituir un gravamen más ó menos conve­
niente ; pero no nos hallamos en el caso de poder escoger 
tributos. Aparte de ser un gasto reproductivo lo invertido 
en vías de comunicación, lo digno de aplauso es que no se 
decrete un descubierto sin proveer á la manera de cubrirlo, 
y que se destruya el favoritismo en las mercedes ministe­
riales, haciendo contribuir á los beneficiados. 

Dietanse por líeal orden de 8 del coriiente las reglas 
conducentes á la rápida tramitación de los expedientes in­
coados sobre matrícula industrial, tanto para el ingreso en 
ella, cuanto para las alteraciones de cuotas. 

Con motivo de una jubilación, el Sr. Barzanallana aca­
ba de suprimir espontáneatnente una plaza de oficial se­
gundo en la planta de la secretaría de Hacienda, aliviando 
el presupuesto en 8.750 pesetas. 

Anunc iad «Fénix)», Compañía española de segurosre-
unidos, e! pago de un dividendo de 28,50 reales por acción, 
á contar desde el 1.'̂  del próximo Julio. 

En la sesión del sábado, el senador Sr. Saavedra, al ex­
planar una pregunta ó petición dirigida al Sr. Ministro de 
Hacienda, vino á ahiutarnos en la constante campaña em­
prendida, para desviar á la Dirección de! Tesoro del injus­
tificado proceder <iue sigue con los tenedores del emprés­
tito forzoso. FJI Sr. Saavedra, con una autoridad propia de 
su elevado cargo, manifestó en pleno Senado que, no de 
extraño, siuo de escandaloso, pudiera cafilicarse lo que 
está pasando con el retraso en el canje da las facturas, 
siendo incomprensible que, mientras á algunos se están ya 
entregando los nuevos títulos al 2 por 100, á otros no so 
les hayan facilitado todavía los documentos indispensables 
para esta conversión. Ya verán nuestros lectores en su dia 
cómo el jefe de la Hacienda no sólo disculpa á sus subor­
dinados, sino que los encomia, haciendo elogios do la Ad-
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ministracion, que seguirá, cual hasta aquí, con desespera­
ción de los interesados, y ein adoptar una pauta fija en este 
asunto, en el cual el presupuesto enmudece sobre la admi­
sión de loa primeros décimos y residuos. 

También en la otra cámara y en el mismo día, el Sr, Se­
dó hizo el panegírico de la Administración, recordando que 
los trabajos del Instituto Geográlico Estadístico habían sa­
cado á luz los eigiiientcs errores contributivoe, á saber : 
, Una ocultación de 343.000 hectáreas en 260 pueblos de 

la provincia de Guadalajara; 
Otra de 193.000 en 126 localidades do la provincia de 

Toledo; 
Una tercera de 118.000 en 96 lugares de la de Cuenca. 
471.438 hectáreas son las que ocultaba ia provincia de 

Córdoba; 
A 460.305 de esta medida superficial asciende lo oculto 

en la de Sevilla; 
Et sic de cmteris, con detalles que nos asimilan en Ad­

ministración á las naciones por civilizar, alientan por la 
impunidad á los defraudadores y hacen un mártir del hom­
bre honrado. 

Este estado de cosas, tanto más lamentable cuanto que 
recae sobre los pequeños propietarios del suelo y sobre los 
i'uertcs terratenientes de buena fe, dando menguada idea 
del catolicismo de muchas clases sociales, corregirse no 
puedo por el catastro, cuyas operaciones requieren mucho 
t iempo; es necesario para esta reforma unos nuevos ainí-
Uaramientos, y como éstos se están practicando por Ha­
cienda, á esta circunstancia, sin duda, y á las penalidades 
establecidas por el Sr. Sedó se debe quizá que su proposi­
ción no haya sido tomada en consideración, como hubiera 
sido de desear, con el triple objetivo de acelerar la trami­
tación emprendida, de al iv iará los contribuyentes ha^ta 
un limite razonable y de contribuir á la amortización de 
la Deuda. Cincuenta y un diputados, contra veinticinco, 
número bíen exiguo para cuestión de tamaña importancia, 
lo resolvieron de otra manera. 

Por io demás, la cuestión económica, empujada por la 
promnra del plazo legal y por los calores, avanza en el 
Congreso a paso gimnástico, en términos que algunos pre­
supuestos de departamentos minietoríales han sido aproba­
dos sin discusión, al pormayor. De esta suerte no ha par­
ticipado e! Ministerio de la Guerra, y tal vez tropiece con 
igual escollo e! de Marina, por cuanto que el incansable 
señor general Salamanca y algunos otros señores diputa­
dos no desperdician ocasión de señalar muchas de las eco­
nomías de que son susceptibles estos bíen dotados centros. 
El mismo Gobierno actual nos decía en la exposición finan­
ciera del año próximo pasado que el ejercicio 1877-78 re­
solvería fácilmente el problema económico, encerrando los 
'gastos militares en 100 •millones de pesetas, cifra antigua 
asignada á Guerra, y con "mejoras dables en las actuales Iri-
hutaciones y en los métodos administrativos. Hemos sub­
rayado este período por ser textual. 

Lamentábaseun digno miembro de la Comisión de Presu­
puestos de que losSres. Diputados no hicieran presente en el 
seno de aquélla sus observaciones econónñcas. Por nuestra 
parte, sin mezclarnos en esta cuestión, creemos do suma 
conveniencia que el país contribuyente, por medio de !a pu­
blicidad de las sesiones, se entero minuciosamente del pro 
y del contra de lo que tanto le interesa. 

No se culpará de inactividad á la Comisión general para 
el articulado de la loy de Presupuestos, atendiendo á que 
en el término de un mes y contados días ha dado fin á sus 
tareas con la presentación en la mesa del Congreso de un 
dictamen en el que se resuelven las más arduas cuestiones 
de tributación por medio de 64 disposiciones, cada una de 
las cuales exige un estudio especial y detenido. De sentir 
es que esta parte dispositiva no se vea precedida de un lu­
minoso y concienzudo preámbulo , cual acontece en el ex­
tranjero, donde ponentes especiales analizan, no ya las mo­
dificaciones tributarias, raras en países de buen asiento ad­
ministrativo, sino que explican cuanto es pertinente para 
dar satisfacción á los contribuyentes. Verdad es que este 
trabajo, reservado para el curso de los debates, era en esta 
ocasión hasta cierto punto innecesario, si se considera que 
la precitada Comisión se ciñe á copiar el proyecto ministe­
rial y á conceder vagas autorizaciones al Gobierno, con 
contadas variantes, 

En prueba de nuestro aserto, á continuación establece­
mos un ligero paralelo : 

PEESUPUESTO DE INGlíESOS PARA EL A^O 1877-78. 
DICTAJTEK OV. 
LA, COMIKIOK. 

TROYECTo MINISTERIAL. P e s e t a s . P e s e t a s . 

Contribuciones directas 287.221.328 289.721.328 
Impuestos indirectos y recursos 

eventuales 209.017.500 203.962.500 
Sello del Estado y servicios ad­

ministrativos 219.265.027 220.311.960 
Propiedades y derechos del Es­

tado-rentas 12.864.792 12.864.792 
Ingresos procedentes de Ultra­

mar 5.000.000 5.000.000 
Indemnización de Marruecos. . 2.500.000 2.500.000 

TOTALES 735.868.647 734.360.580 

Las variaciones priacipales, gravísimas en el fondo, se 
reducen á suprimir los derechos do exportación solicitados 
por el Ministerio, sustituyéndolos con los siguientes de im­
portación : 20 pesetas por hectolitro de aguardiente ; 12,50 
pesetas por cada 100 kilogramos de petróleo y demás acei­
tes minerales , y 15 por 100 ad valorem sobre el carbón mi­
neral y cok. Si á estos gravámenes especiales agregamos 
el recargo general adoptado para toda la importación; la 
rectificación de los valores y clasificaciones del arancel vi­
gente ; la autorización para imponer un aumento á loa de­
rechos de importación y navegación que puedan perjudi­
car á nuestros productos ; la revisión do tarifas consulares 
con el fin de acrecentar sus ingresos, y el permiso á loe 
ayuntamientos para que eleven las cuotas de consumo en 

los frutos coloniales, no podrá monos de confesarse que 
navegamos á toda vela hacía el más refinado proteccionis­
mo, cuyos fatales resultados no se harán esperar, tanto en 
el orden económico como en el estancamiento del menor 
progreso industrial, y con auge del desmoralizador con­
trabando. 

También la Comisión parlamentaría titulada del déficit 
ha ultimado sus trabajos, dando á luz un dictamen por el 
cual se enjugan todos los descubiertos hasta 1." de Julio de 
1877 por medio de la negociación de Bonos que el Gobier­
no posee en cartera, de los afectos á operaciones de la deu­
da fiotante, y de los que garantizan las obligaciones de! 
Banco y Tesoro á medida que éstos se vayan liberando. 
Para que el tipo de venta á discreción del Gobierno mejo­
re un tanto, se recurro al Banco encargándole del pago de 
intereses y de la amortización correspondiente por sorteo, 
siempre que lo recogido por pagosdebienes desamortizados 
no consiga hacer desaparecer esta divisa en veinte años, 
contados respectivamente desde 1.** do Enero de 1869 y 1." 
de Julio de 1874 para los de primera y segunda serie. Esta 
sustitución del crédito del Msta o por la del Banco es, á 
nuestros ojos, muy grave, máxime cuando se la deniega 
para el pobre consolidado. El complemento de recursos ne­
cesarios se arbitra con una anualidad de 19.200,000, direc­
tamente cobrada del ramo de Aduanas por medio de! Ban­
co ú otro establccimíeuto dn crédito, á quien se encomen­
dará una emisión de 160 millones de pesetas amortizables 
en doce años, endsioii bautizada con el nond)re de Billetes 
del Tesoro, vulgo ««^unda serie de Obligaciones de! Banco 
y Tesoro, única dil'ereucía esencial con el proyecto guber­
namental, que también señalaba este medio- Si bien la ne­
gociación con et timbre aparece indirectaraente innecesa­
ria, ya el tiempo irá demostrando que sólo es un recurso 
aplazado, así como la de tabacos, y lo celebraremos, siem­
pre que se apliquen á ia amortización del 3 por 100. 

Aprobados los planes económicos del Gobierno por las 
comisiones del Congreso, salvo votos particulares que sólo 
significan loables pero inútiles estni^rzos aislados, si la Cá­
mara, cual es probiibiií.siiiio, da su sanción á aquellos dic­
támenes, que tiimbien la merecerán del otro alto cuerpo 
colegislador, dicho sea sin desprestigio suyo y sólo por su 
especiai naturaleza en las cuesrionc» financieras, no se com­
prende, parlamentariamente hablando, cómo la prensa y 
la tribuna so empeñan en trasladar al actual Sr. Ministro 
de Hacienda al panteón do los muertos. 

Alarmada justamente por los rumores que circulan sobre 
el proyecto del cuartillo, la Junta de los tenedores de la 
Deuda del Estado deliberó el nuércoles por la mañana, 
para defender enérgicamente el gran principio de la amor­
tización del consolidado en crecida proporción. 

También la fué presentado el Sr. Mariñosa, quien pro­
nunció un S2'ec:ch en favor de su proyecto bancario do la 
Deuda, aun cuando no explicó su mecanismo, asaz confuso, 
entreteniendo á la Junta con algunas generalidades sobre 
e! crédito. 

LAURENCIO. 

UNA INGLESA. 

I. 
En toda Sevillíi se hablaba de Miss Amanda Li-

merick. 
Cuando el Cónsul de Inglaterra, única persona que 

la trataba con alguna intimidad, so presentaba en eí 
antiguo casino de la Plaza del Duque, tenía que sopor­
tar una granizada de preguntas. 

— Señores—dijo una noche en que estaban reunidos 
casi todos los socios del Gasino-—resumamos, y déjenme 
ustedes en paz respecto á Miss Amanda, tin padre, lord 
Limericlí, es viejo y está acliacoso; los médicos le han 
aconsejado que pase loa inviernos en chmas templados, 
y como ni éí ni su hija habiaa estado en España, han 
determinado fijar su residencia en Sevilla durante los 
meses del trio. Lord Limerick es irlandés, posee inmen­
sas posesiones en Tipperary y Cork, y tiene una renta 
de ciento cincuenta mil libras. Han alquilado una al­
quería en los alrededores de Sevilla, porque á Miss 
Amanda la gusta vivir en eí campo. Oye misa todos los 
dias, porque, como su padre, pertenece á la Iglesia ca­
tólica apostólica romana. Monta á caballo, porque es 
una de sus aficiones culminantes. Tiene palco en la 
ópera, y no va con más frecuencia, por causa de no sa­
tisfacerla enteramente la compañía que ahora actiia en 
Sevilla; y finalmente, no se trata con nadie y tiene 
algunas excentricidades, porque, según dicen VY., los 
ingleses somos raros, y Miss Amanda, aunque hija de 
padre irlandés, lia nacido en Londres. 

— ¿Habrá tenido y tendrá muchos adoradores? — 
preguntó uno de los concurrentes. 

— ¡ Figúrense YV.!—dijo el Cónsul:—Miss Aman­
da ha viajado por casi toda Europa, y en todas par­
tes ha recibido contenares de declaraciones de amor. 
¿Quién se resisto á la hermosura, á la juventud y á 
ciento cincuenta mil libras de renta ? Pero Miss Lime­
rick se ocupa poco de las mujeres y nada de los hom­
bres. 

—Ayer la encontré en Tablada galopando. 
—Yo, hace unos cuantos dias, la sorprendí recitando 

versos españoles, en la orilla del rio. 
—¿ Conoce el castellano ? 
—Miss Amanda—dijo el Cónsul—tiene una porten­

tosa facilidad para aprender idiomas; determinó venir 
á España, y en un mes estudió y dominó el idioma es­
pañol. 

—Me parece algo despreocupada ¡ Una señorita 
que va casi siempre sola por el campo! 

— ííuestras costumbres autorizan esa despreocupa­
ción—replicó el Cónsul. 

—-Es preciso convenir en que Miss Limericlí: es al­
go loca. 

— j Pero una loca encantadora ! 
— ¡ Divina! 
—Capaz de enloquecer á todo el mundo. 
Hé aquí la sínte.íis de lo que se pensaba y decía en 

Sevilla respecto á Miss Amanda Limerick. 

11. 

Miss Amanda Limerick era, en efecto, encantadora. 
Tenia la belleza escultural de la estatua griega, y la 

epidermis inglesa en toda su delicadeza admirable. Sus 
cabellos eran un monte de oro en que apenas podía pe­
netrar el peine, y sus ojos castaños estaban bañados 
por esc Huido meridional que es la llama liquida, como 
ha dicho no sé quién. 

Parecía que Miss Amanda, abeja do la hermosura, 
había absorbido en sí la de todos los países que habla 
visitado. Pero lo quemasen ella se admiraba, no érala 
divina pureza de la línea, ni la aristocrática perfección 
del detalle, sino la e.xpresion soñadora é inteligente de 
su fisonomía, y la impetuosidad graciosa y flexible de 
todos sus movimientos. 

Se comprendía que aquella joven de veintitrés años 
podía serlo todo; Cerina exhalando su último cauto en 
el Capitolio; la Princesa de las Cevonas guiando á los 
franceses á las batallas, y Ofelia poniendo el rocadero á 
la rueca cu la modesta casa de sus padres. 

La verdad es que Miss Amanda, como muchas jóve­
nes inteligentes y ricas, no teniendo que pensar en el 
positivismo de ¡ávida, fluctuaba en esa vaguedad de 
pensamiento.-; que, según las circunstancias, lo mismo 
podían fijarse en lo más humilde que en lo más elevado. 

Su carácter descollaba por una exageración: no tran­
sigía con la vulgaridad pretenciosa. Elegante por na­
turaleza y por educación, odiaba la fealdad y la ridi­
culez, y do aquí provenia su eterna soledad do corazón; 
ninguno de los amantes que habían llamado á él, ha­
bíanla satisfecho: anhelaba quizá una perfección que 
no existe en el mundo. 

Xo era altiva, sino indiferente. Como el águila al 
salir de su nido, necesitaba fijar su primera mirada en 
el sol, y su sol no había aún aparecido. 

Por eso, como decía el Cónsul inglés, miraba poco á 
las mujeres y nada á los hombres. 

I I I . 

Un día Miss Limerick recibió la siguiente carta: 
(í Señorita: l ío sé cómo comenzar esta carta; soy algo 

aficionado á la Botánica, y Y. me permitirá que apro­
veche ¡as líneas y los pensamientos que he leído en un 
periódico; porque en cierto modo tienen analogía con 
el estado en que me hallo. El tornasol es eontem[iorá-
neo de loa criptógamos y de las violetas. Desde que el 
primer rayo de un so! tibio cayó sobre la tierra inhabi­
tada, la fior del sol ha debido nacer, hija primogénita 
del astro del dia, como el capricho más admirable de 
su centelleo luminoso. Cuando Y. ,á semejanza del sol, 
apareció en Sevilla, mi amor nació en mi alma, como 
el girasol á la primera influencia del sol. Insisto en esta 
metáfora, porque así como el girasol os una planta hu­
milde de la que nadie hace caso, y sin embargo está 
enamorada del o!, del mismo modo yo, no sé cómo, 
me haflo por Y. tan fuera de mí, que, á ejemplo de loa 
jardineros, que no dejan extenderse al girasol para que 
no inunde la tierra, he determinado poner coto á esta 
pasión, si es que Y. es tan indilérente á ella como lo 
es la humanidad para con el pobre girasol. 

i) Soy joven, algo nobjc y muy pobre. Habiendo gas­
tado mi pequeño patrimonio en viajes y francachelas, 
me volvía á mi pueblo, Coria del Rio, en donde toda­
vía conservo una casa y algunas tierras, cuando acerté 
á pasar por Sevilla, verla á V. , y, como el girasol, ena­
morarme del sol. 

» Muchas veces he seguido á Y. en sus paseos cam­
pestres sin que Y. lo notase. Una mañana hallé á us­
ted dormida á la sombra de un álamo y me atreví á 
rozar con mi labio una de sus manos Ko quiero 
pensar en aquellos momentos de prueba, de martirio 
y de deleite, que me hicieron comprender en toda su 
plenitud lo que será vivir al lado de Y. 

» Debo terminar esta ridicula carta. Mañana á las 
diez de la noche iré á cantar algunas coplas al pié de 
las ventanas de su casa de usted. Si aunque sea de no­
che no veo al sol, pasado mañana me ausentaré de 
Sevilla para ir al Norte, en donde los carlistas se to­
marán el trabajo de matarme.— Antonio Pérez de 
Vargas.» 

Esta carta, tan franca, tan inusitada, tan distinta 
de todas cuantas había recibido, impresionó á Miss 
Amanda Limerick. 

lY. 

Á MIBS ARÁMINTA DORMEB. 

Sevilla, 17 (le Octubra, 

tf Querida prima Araminta : En tu última carta me 
dices: «Yas á casarte, y en Londres nadie conoce á tu 
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novio »; pero le conoces tú, porque ya te he hablado de 
él. No 08 tui Sfcuart, ni un Plantagenet; no forma en­
tre la nobleza europea, por más que un antepasado 
suyo haya conquistado á Sevilla; es senciUamcnte un 
hidalgo de aldea, autor de la famosa carta del girasol. 

BPero ¿cómo ha podido ser eso i* me preguntarás; 
¡Tú, tan orgullosa, tan iudiferente, taafr ia! ^ Qtic en­
canto especial tiene ese hombre ? Tiene el encanto de 
lo verdadero, de lo inesperado; ha sabido encontrarme 
las juuturas de la coraza y ha penetrado en mí cora­
zón. A mí me horripilaba la idea de utiirmo á un hom­
bre ilustre, nulo, \iciuso, encerrado en el circulo de la 
vida elegante; ó á una de esas celebridades del talento 
ó de la fortuna, que son como las anguilas del amor: 
se escurren de entre las manos. He hallado un joven 
guapo, franco c inteligente, que posee un arma pode­
rosa é irresistible, cual es la de una pasión verdadera­
mente sentida; un campesino caballero, que'no está 
mal en un salón y que es admirable en el campo, que, 
como tú sabes, es mi afición suprema; un espiritu recto 
(i ingenuo, una conversación llena de graciosa vivaci­
dad, que me entretiene, y tú no ignoras que el que 
entretiene á una mujer la tiene medio vencida; una 
naturaleza vigorosa que domina todos los ejercicios 
corporales; un hombre, en fin, tan desinteresado, que 
nada necesita, excepto mi amor, y yo se lo voy á dar 
uniéndome á él. 

»Tú no puedes formar idea de lo que son la Malague-
• ña y la Soledad, dos cantos andaluces que tienen algo 
de la vaguedad rítmica de Osian y do fas lamentacio­
nes de Jeremías ; pues bien, Antonio ("éste es el nom­
bre do m.i prometido) los canta admirablemente, y con 
ellos exaltó la fibra amorosa que dormía cu mi cora­
zón Luego este clima es irresistible; el calor del sol 
es voluptuoso y tierno; el alma se esponja al amor, y 
¡a mia, enamorada del campo en nuestras pálidas llanu­
ras irlandesas, siente aquí un desbordamiento do ter­
nura que se ha encarnado en Antonio, porque Antonio 
es la encarnación de la naturaleza. Posee todos sus se­
cretos; me exphca la historia de las plantas y de las 
flores, desde el helécho primitivo, hasta ese humilde 
hongo que nace en el tronco del alerce. El campo se 
aire bajo sus miradas, y yo á veces, aí sorprenderle 
contemplándome en amoroso éxtasis, me figuro que 
soy una flor más. 

)iHe puesto á prueba su carácter y su amor. Es varo­
nil y tierno. Un día, provocando una querella injusta, 
le dije que nuestras relaciones hablan terminado. Se 
puso muy pálido, calló y se separó de mí. (Supe que es­
taba haciendo sus preparativos de viaje, y como me 
acordé de la guerra del Norte y de los carlistas, le hice 
llamar pidiéndole perdón. Su aspecto me dio lástima. 
Le tendí la mano diciendo : Antonio, ¡ yo te amo I Es­
taba como aturdido; pero al oírse tutear por primera 
vez, cayó á mis pies y me los besó llorando. 

>)Araminta, no se puede resistir á estas cosas. 
3»Hice que el Cónsul de Inglaterra le presentase en 

mi casa. A mí padre no le gustó ; pero como sabes que 
nu tiene más voluntad que la mia, se resigna y recibe 
á Antonio con amabilidad. 

» — Papá—le dije en cierta ocasión—sí me casara 
con Antonio, ¿qué te parecería ? 

)>— N̂o sé—me contestó—^pero piénsalo bien. 
i>—Es pobre, pero noble y desinteresado. 
í>^Piénsalo bien—repuso mi padre. •—Te conozco 

mucho y puede ser que ese joven descubra la hilaza. 
íEstas palabras me inquietan á veces. Mi padre tie­

ne el golpe de vista aristucrático. Pero en fln, como 
Antonio, por más que yo lo observo, no me ha de.Hcu-
Merlo más que su verdadera pasión y .sus atractivas 
cualidades, estoy resuelta, y para mediados de Di­
ciembre se efectuará nuestro enlace. 

sAhora Antonio está ausente. l ia ido á su pueblo á 
arreglar sus papeles, y ahora, por lo aburrida que es­
toy, conozco cuánto le amo. 

íTe conoKco, prima mia; comprendo que al leer esta 
carta te burlarás de mí. Ya sé que tu ideal no es Anto­
nio. Tú necesitas un caballero hasliado como el sarda-
nápalo de Byron, que gane el premio de Epson; yo bus­
co la dicha y el amor en donde siempre existen, en el 
corazón y en la naturaleza.—Ámanda.y> 

y. 

En Seviha no sólo se hablaba ya de Miss Amanda 
Limerick, sino que también de su afortunado amante 
y futuro esposo, Antonio Peroz de Vargas. Este habia 
regresado de su excursión á su pueblo, en donde vendió 
los pocos bienes que le quedaban; y de su viaje á Ma­
drid, en donde hizo algunas compras. 

El mismo dia de su hcírada á Sevilla se presentó en 
casa de lord Limerick. Éste le invitó á comer, en ce­
lebridad del cumpleaños de su hija, y como ésta se ha­
llara ausente, el enamorado joven corrió á buscarla á 
su paseo predilecto de la orilla del rio. 

Antonio llevaba en el dedo anular un anillo con un 
magnífico brihante. 

Hahó á su prometida sentada en un tronco de árbol 
caído, leyendo. Al verle lanzó un grito de alegría y se 
arrojó en sus brazos; pero sin saber por qué, Amanda 

estuvo distraída y como preocupada durante el resto 
de la mañana. Lord Limerick había invitado á comer 
al Cónsul de Inglaterra y á un caballero compatriota, 
venido de Gibraltar; y Antonio juzgó que debía pre­
sentarse vestido en aquel banquete extraordinario. 

—Viene.V. resplandeciente como una mina de dia­
mantes—le dijo, al verle. Lord Liraerikc. — i l íra, 
Amanda, ¡ qué magnifico solitario, qué botonadura tan 
deslumbrante! 

En efecto, Antonio llevaba tres botones de briUantes 
en la pechera, cuatro brillantes en los puños de la ca­
misa y un brillante solitario en el dedo. 

Miss Limerick apenas fijó la atención en aquellas 
piedras. 

Durante la comida, Antonio, que conocía la afición 
de su prometida á los ejercicios corporales, la rogó que 
al dia sigtiiente presenciase el resultado de una apuesta 
que habia hecho á correr contra un joven valenciano 
que se hallaba de temporada en Sevilla. Amanda pro­
metió asistir, y en el resto de la noche no acaeció nada 
de particular, si se exceptúa la preocupación de Miss 
Limerick, que ya se había iniciado en ella desde por 
la mañana. 

YI. 

A la siguiente, Miss Amanda, en un tilburi de cua­
tro ruedas, tirado por dos caballos, que ella misma 
guiaba, se dirigió al sitio designado para llevar á efec­
to la apuesta. 

Dejó atrás la tapia de los jardines de San Telmo, 
siguiendo la orilla del rio, y llegó á una planicie en 
donde ya se hallaban los contendientes, acompañados 
de otros cuatro jóvenes. 

Las condiciones estaban arregladas, el espacio ele­
gido y puesta la meta, que era una fusta de domar 
hincada en el sucio. Sólo so esperaba á miss I^imerick 
para comenzar la carrera; de suerte que apenas ésta 
se hubo colocado, sin apearse de su carruaje, cerca de 
la meta, para ver mejor, ambos contendientes, que 
llevaban un calzado á propósito, se quedaron en cuerpo 
de camisa, colocáronse en la línea marcada y aguarda­
ron la señal. 

A! oír la tercera palmada partieron los dos. 
Antonio era más vigoroso; el valenciano más ágil, 

de suerte que, en los primeros momentos, éste sacó 
ventaja á aquél, ventaja que conservó hasta la mitad 
del espacio que tenían que correr, que era cerca de un 
kilómetro ; pero desde la segunda parte de la carrera, 
se le vio aflojar á medida que su contrario avanzaba. 
Durante algunos minutos, ambos corrieron á la par; 
mas por último, Antonio, haciendo un vigoroso es­
fuerzo, se puso delante, llegó al término, arrancó del 
suelo la fusta y cayó en tierra. 

Miss Limerick lanzó un grito y se puso en pié en 
su carruaje ; todos acudieron, incluso el vencido ; An­
tonio, resbalando en unos pedazos de agramiza espar­
cidos por el suelo, se habia dislocado un pié. 

Le levantaron, alzáronle el pantalón para acabarle 
do descalzar; Miss Amanda miró, y después, con un 
movimiento impetuoso, se sentó en el tilburi, tomó las 
riendas, y arreando vigorosamente á sus caballos, se 
alejo con rapidez. 

VIL 

Antonio fué trasladado á su casa. Durante dos días 
esperó en vano á lord Limerick y á su hija. Esta indi­
ferencia le tenía asombrado é inquieto. 

Al tercer dia recibió la siguiente carta : 
«Antonio : parto ahora mismo para Inglateri-a. Re 

transigido con los brillantes, pero no puedo soportar 
las ligas y las medias azules.—^inawí/a.» 

En Sevilla todos convinieron en que Miss Annmda 
Limerick era una loca encantadora. 

E. MORENO GODIZO. 

; i * - i S f S J - 4 = -

EL MENDIGO. 

« Nada tengo y todo es mío. 
Libre soy como la alondra 
Que al morador atolondra 
Del alegre caserío. 
Más libre aún, canto y rio 
Sin inquietudes ni afanes, 
Pues nadie tuerce mis planes. 
Nadie me inspira recelos. 
Ni me persiguen mochuelos 
Ni me acosan gavilanes. 

)) Curtido del sol y el viento 
Desde veinte años atrás, 
Ni tengo frío jamas 
Ni calor experimento: 
Cuando el ábrego sediento 
Viene á quemar la ribera, 
O cuando el cierzo exagera 
Sus rigores inclemente. 
Ambos pasan por mi Irente 
Cual brisas de primavera. 

» Hoy como ayer venturoso. 
Veo mis días correr 
Sin desear ni temer. 
Ni envidiado ni envidioso: 
Del transeúnte piadoso 
Gimiendo me lanzo en pos, 
Y á la una ó á las dos, 
A fuerza de importunar, 
Le obligo, por fin, á dar 
Una limosna por Dios. 

í> Con fruto abundante y sano 
Me brindan por el otoño, 
Ya el castaño, ya el madroño, 
Y el nogal y el avellano; 
A todo alcanza mí mano. 
Todo mi ojo lo escudriña; 
Key de la vasta campiña. 
Me rinden crecidas cuotas 
La encina con sus bellotas. 
Con sus racimos la viña. 

7> A falta de patrio hogar. 
Hallo siempre grato lecho, 
Si es verano, en un barbecho. 
Si es invierno, en un pajar : 
No hay aldea ni lugar, 
Ni choza de leñador, 
Que cuando apura el calor 
O se apetece el abrigo. 
Nieguen al pobre mendigo 
Un asilo protector. 

)>En la apacible estación 
Paso la siesta á la sombra. 
El césped por rica alfombra 
Y el cielo por pabellón: 
Tranquilos mis sueños son. 
Pues ningún pesar me abruma, 
Y tan dulcemente, en suma. 
Duermo tendido en el prado, 
Que no envidio al potentado 
Su lecho de blanda pluma. 

»Tan sabiamente me rijo, 
Que, huyendo de los pesares, 
Corro siempre á los lugares 
Donde hay zambra y regocijo : 
Para estar en ellos fijo. 
Mi secreta policía 
Me anuncia dia tras dia 
Con toda anticipación. 
Cuándo se mata el lechen. 
Cuándo hay boda en la alquería. 

B Nunca falta en mi zurrón, 
Porque aquí ó allí lo dan. 
Tal cual pedazo de pan, 
Y cecina de castrón : 
De buen vino provisión 
Llevo á las veces conmigo, 
Y de la sed, sin testigo. 
Templo con él los ardores, 
Y" á Dios y á mis bienhechores 
Con santo fervor bendigo. 

»Si me ataca ¡dura suerte! 
Maléfica enfermedad, 
Ya vendrá la caridad 
A consolarme en la muerte: 
Procuraré hacerme fuerte 
Llegado el trance fatal, ' 
Porque para mí es igual 
Morir de buen ó mal grado. 
En un alcázar dorado 
O en un oscuro hospital.» 

Esto un mendigo decía, 
Y tan fcUz se juzgaba. 
Que á sus ojos asomaba 
Juguetona la alegría. 
Yo, que de cerca le oía, 
Me convencí plenamente 
De que todo ser viviente 
Se forma de esa entidad 
(Jue W&m^iií felicidad 
Una idea diferente. 

B-AIMTJNDO DE MlQUEL. 

CHEOTCHENKO 

Y EL MOVIMIENTO INTELECTUAL EN LA RUSIA MEKTDTONAL. 

(Conclusión.') 

El Sr. Castelar, evocando los recuerdos de la batalla 
de Lepante, se expresa de este modo: 

«Y como no es posible renunciar ni á la nación ni 
á la raza á que pertenecemos, yo, español, sentía en 
aquel momento agolparse á mi memoria los recuerdos 
históricos de los servicios prestados á la civilización 
por Venecia y España, unidas en memorable cruzada 
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G E O R G I A ( R U S I A ) . — V I R T A D E ALE.TAKUROrOL, PLAZA FUKRTE EN LA FRONTERA TURCA. 

marítima. Un día la Media Luna llegó hasta Constan-
tinopla. Los bizantinos, los griegos, cayeron unos en 
pos de otros bajo la cimitarra de los turcos, cuyo filo 
brillaba siniestramente sobre Yenecia. Las islas iban á 
ser cautivas ; sus hijos, remoros en las galeras del tur­
co; el Mediterráneo, el mar de la civilización, un lago 
de los serrallos orientales. Pero las naves de Barcelona, 
de Valencia, de Cádiz, de las ciudades españolas, se 
unieron con las naves de Genova y de Venecia, y mar­
charon á detener al turco, y consiguieron aquella in­
signe victoria de Lepante, en que las olas se ensan­
grentaron hasta enrojecerse, é hirvieron bajo el fuego 
de los cañones; pero en que el fatalismo retrocedió en 
su carrera devastadora ante la fuerza y la civilización 
de Occidente.» {Recuerdosch Italia, 2." edición, pági­
na 178.) 

La batalla de Lepante es contemporánea de los pri­
meros altos hechos de armas de los cosacos. A partir 
desde entonces, los bravos caballeros de la TJkrania 

no cesaron, en el espacio de más de un siglo, de debi­
litar las fuerzas de la Turquía; pero en liltimo resul­
tado hubieron de doblegarse ante el poder del Norte, 
y los moti-\-os de lucha entre rusos y turcos sufrieron 
una metamorfosis. No fué obstáculo óste para que los 
Pidkowa, los lEamalia y todos los héroes cantados por 
Cheotchenlvo hayan quedado en la historia como ver­
daderos caballeros, dignos de la gloria eterna y de la 
simpatía de todo el mundo civilizado. 

Pero los hermosos días de gloria, de caballerescas 
costumbres, de abnegación heroica, de audaces aven­
turas y de libertad republicana, pertenecen al pasado. 
La Ukrania gime en la servidumbre, y el poeta, des­
pués de haber cantado al pasado, luillase enfrente do 
la realidad del presente, y exhala do nuevo sus sollo­
zos, o:¿Por qué te has ennegrecido, oh llanura de 
esmeralda? I-a sangre vertida por la libertad me ha 
cubierto do luto. En derredor do la villa de Bercts-
chetchko, los ilustres Zaporogos me han cubierto con 

sus cadáveres en el espacio de cuatro leguas á la re­
donda: los cuervos venidos del Norte han hecho más 
negra todavía mi enlutada envoltura. No gusta.ndo de 
los cadáveres de los cosacos, picotean sus ojos. Mi 
manto, del color de la esperanza, hase tornado negro 
por vuestra libertad; pero mi verdura volverá otra 
vez, mientras que vosotros ¡ah! no volveréis jamas á 
ser libres, y al laborearme cuidadosamente maldeciréis 
vuestro destino.» 

Réstale sólo al poeta llorar las desventuras de su 
patria, errando, como el antiguo profeta, sobre las rui­
nas del lugar santo. En vano eleva sn voz para evocar 
las sombras de sus héroes, que no volverán, porque han 
perecido para siempre. «¡ Tal fué su suerte!, dice en 
vano son esperados, porque ya no pueden volver; y 
la pobre Ukrania, falta de su libertad y de sus cosacos, 
llora en vano, cual abandonada huérfana, sobre las ori­
llas del Dniéper; su dolor es agudísimo, pero nadie se 
apercibe de él, excepto el enemigo, que le dirige sus 

m 

E N ASIA,—líMBOSCADA DE COSACOS. 
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burlas, i Oh! búrlate, enemigo feroz.; pero guárdate de 
mofarte demasiado, que todo pasa, pero la gloria que­
da. Ella contará á las futuras edades lo que acontecía 
en el mundo, y decidirá de qué lado está la verdad, y 
en cuál se escondía la mentira; ella dirá lo que valían 
nuestros padres.» 

«Nuestras relaciones y nuestros cantos uo morirán, 
no perecerán jamas. ¡ Tal es nuestra gloria! Sin oro, 
sin pedrerías, sin discursos artificiosos, es sonora y 
verdadera como la palabra de Dios.» 

El poeta va á morir sin presenciar la vueUa de la li­
bertad , y la angustia de su alma se revela en estas fra­
ses : « Cuando yo muera, enterradme sobre una de las 
colinas de las anchas estepas de mi querida Ukrania: 
enterradme allí, desde donde puedan verse los campos, 
el curso del Dniéper y sus orillas escarpadas: allí, des­
de donde pueda oírse el rumor del viento entre los ca­
ñaverales Cuando sus olas lleven al ancho mar la 
sangre del enemigo, entonces abandonaré los campos 
y las colínas y me elevaré hasta Dios para orar: hasta 
entonces, á ningún Dios conozco. Enterrad, pues, mi 
cuerpo y levantaos, quebrantad vuestras cadenas y re­
gad vuestra libertad con la malvada sangre del enemi­
go. Y en la gran familia, nueva y libre, no olvidéis, al 
mencionar mi nombre, murmurar una palabra dulce y 
benévola.» 

Pero si el pueblo ha perdido su libertad; si la época 
gloriosa de su historia no es más que un recuerdo, las 
virtudes patriarcales, las costumbres sencillas, el amor 
al trabajo, el espíritu poético, el carácter eminente­
mente simpático, permanecen en, él inalterables; Cheot-
chenko, como hijo de este pueblo, se distingue por sn 
manera de pintar la vida de las aldeas; los personajes 
típicos que aquélla presenta; las circunstancias maléfi­
cas que entorpecen la marcha del pueblo hacía la pros­
peridad y la ventura. En estas pinturas, el talento de 
Cheotchenko aparece, según M. Obrist, con inusitado 
brillo, «Estos verdaderos idilios, estos cuadros de gé­
nero ̂  dice, tienen un valor inmenso: están impregna­
dos del espíritu de Claude Lorrain, y sin embargo, son 
simples, sencillos y modestos, á pesar de la tendencia 
que constituye su fondo. Tienen el aspecto de lastime­
ros cantos, y vistos de cerca, os parecen hijos de una 
musa democrática y amenazadora.» 

Es preciso no perder de vista que Oheotehenlco mu­
rió en 1861, en el mes de Febrero, justamente en la 
época de la promulgación de la ley que emancipaba á 
los siervos ; y como consecuencia natural de no haber 
conocido esta reforma, las desventuras del pueblo, pro­
ducidas por la servidumbre, figuran por mucho en sus 
escritos. Como un resumen de sus ideas á este respec­
to, presentamos el siguiente fragmento de una compo­
sición poética que data de 1850, por más que desgra­
ciadamente, como todos los anteriores que hemos ci­
tado, la traducción le perjudique: pero traduHore e 
sempre traditore. 

«Sí supierais, señores de la tierra, cómo los hom­
bres recorren llorando el sendero de su existencia, no 
os entretendríais en hacer elegías, y no os volveríais 
hacía Dios con vanas alabanzas al contemplar nues­
tras lágrimas. ¿ Por qué una cabana situada en una 
floresta es tenida por un paraíso ? En una cabana así 
he sufrido yo antes; alH vertí mis primeras lágrimas, 
ó ignoro sí hay algún mal que en las cabanas sea des­
conocido. ¡ Y dicen que es un paraíso ! 

B El espanto se apodera de mí cuando recuerdo la 
cabana en que vi la existencia. ¡ Oh Dios mío ! ¿ Qué 
sucede en nuestro paraíso ? Sobre tu tierra santa he­
mos creado un infierno. Yivimps pacíficamente, de 
nuestros propios hermanos; les hacemos labrar nues­
tros campos, y con sus lágrimas regamos nuestros 
surcos. 

» Tal vez tú pero no ; casi me parece que tú mis­
mo,—puesto que sin tu voluntad. Dios mío, no sufriría­
mos tantos tormentos en nuestro desdichado paraíso,— 
tú mismo, allá arriba, te mofas de nosotros y delibe­
ras con nuestros señores sobre la manera de gobernar­
nos. ¿ Yes esa fresca floresta tendida en derredor de 
un estanque en el que los sauces bañan dulcemente 
sus verdes ramas ? ¿ No es ése el paraíso ? é. No es ver­
dad que allí reina la alegría, que allí te se rodea de 
alabanzas, á Ti, único y Santo, por tus beneficios? Y 
sin embargo, no es así. Allí no hay alabanzas, sino 
sangre, lágrimas y blasfemias. ¡ No, no ha^ nada santo 
sobre la tierra; y hasta parece que Tú mismo eres ya 
maldito de los hombres!» 

Las lágrimas son ya oí único consuelo para el dolor 
que oprime el corazón de nuestro poeta.— «La felící-
ídad existe aquí abajo,—dice con ironía,—pero ¿ quién 
la posee ? La libertad existe; pero ¿ quién la conoce ? 
Hay gentes que brillan por su oro y por su plata; 
que tienen aire de grandes señores, pero que ni son 
ífelices ni son libres. Apenados y aburridos, pénense 
sus magníficos vestidos bordados; pero .se avergüen­
zan de llorar, j Quedaos en buen hora con vuestro oro 
y vuestra plata, y dejadme mis lágrimas para mitigar 
mi dolor; en ellas ahogaré mi desdicha y hollaré ba­
jo mis pies mi esclavitud: sólo.entonces mi corazón 
se sentirá libre, y de triste y miserable, me tornaré 
alegre y rico!» 

11. 

Llegamos ahora á la cuestión eslava, á la cual Cheot-
chenlíü no era ajeno, toda vez que también él tenía 
el derecho de decir que «no es posible renunciar á la 
nación ni á la raza á que pertenecemos»; pero esta 
conciencia do solidaridad eslava está lejos de revelar 
en nuestro héroe la menor hostilidad hacia las razas 
de la Europa occidental, limitándose exclusivamente al 
círculo de los intereses do la raza eslava. Quiere con­
templar á los eslavos libres, insti-uidos, tranquilos, y, 
en fin, «heréticos como lo era el gran herético Juan 
Huss.» Tiene la esperanza de que los eslavos, después 
de haber Uegado á esto punto, contribuyan al mante­
nimiento de la paz del mundo, con tal de que la suya 
sea respetada, pues sus ideas son tan opuestas á la í/er-
manizacion como á la rusificación, si se nos permiten 
estas palabras. 

Esta opinión firme y arraigada en el ánimo de Cheot­
chenko no ocupa en él, sin embargo j más que un lu­
gar secundario, embebido como .se iiallaba en las cues­
tiones candentes é inmediatas de su pueblo. Nada, por 
consiguiente, tiene que reprocharle la Europa occi­
dental, bajo este punto de vista. 

Notemos, á propósito de esto, que la situación ha 
cambiado muy poco desde entonces, y á pesar de cuan­
to en Europa se propala, sabemos muy bien que no 
existe en líusía absolutamente ningún partido político-
eslavista; los últimos aconteciutientos lian probado 
de una manera indubitable la nulidad política del gru­
po, círculo ó comité eslavista (]ue existe desde liaee 
bastantes aílos. 8u incapacidad quedó decisiyamente 
mostrada en la época de la agitación y de la acción; 
carecía de programa, de ideas determinadas y de un 
plan cualquiera. Durante la guerra de Servia y del 
Montenegro contj'a los tarcos, uo se dejó oír la voz del 
comité eslavista, si no fué para prorurapir en ideas 
envejecidas que movían á risa. 

Y no podia suceder otra cosa: aquel grupo está com­
puesto de eslavistas de ayer; do escritorzuelos ignoran­
tes y superficiales ; de explotadores del movimiento es­
lavo, que se apodei'arou del ])uesto vacío, y ensayaron 
comunicar á este movimiento una dirección sobre la 
que ellos mismos no tenían ideas determinadas y per­
manentes. 

No hay necesidad de decir que tal intrusión fué de 
todo punto estéril para el porvenir del eslavísmo en 
Kusía, y que no produjo otra consecuencia que un caos 
indescriptible é indescifrable. 

Esta vez es también un ukraniano el que de nuevo 
viene á iluminarnos, llamando nuestra atención hacía 
los turcos inferiros, en los cuales nos aconseja pensemos 
un momento antes de lanzarnos á guerrear con los tur­
cos externos. Iva cuestión eslava se convierte de este 
modo en una cuestión rusa, tal como debe .serlo en una 
nación políticamente atrasada. 

Pasemos por fin al desarrollo de las ideas religiosas 
de Cheotchenko, y notemos en primer término que 
en él estas ideas hállanse siempre íntimamente ligadas 
con sus aspiraciones sociales, y poseen por consecuen­
cia un carácter particular. Sa poema María, cuyo 
asunto ha sido inspirado en los evangelios, es de una 
alta originalidad. No citaremos aquí sino un trozo del 
prólogo: 

«Toda mi es)ieranza y mi confianza toda están en 
tu caridad, ¡oh Madre! ¡oh santa entre todas las san­
tas! ¡oh bienaventurada y pura de todo pecado! Ante 
ti suplico, lloro y me lamento. Yuelve tus ojos hacía 
ellos; hacia esos esclavos ciegos y despojados : dales la 
fuerza de tu martirizado Hijo: dales fuerzas para lle­
var su cruz y sus cadenas hasta lo últ imo! 

» ¡0h digna de toda glorificación, lí,eína de los cíe­
los y de la tierra ! Yo te lo ruego : presta el oído á sus 
sollozos y haz descender sobre clios una dulce muerte. 
Y cuando la dicha florezca en las pobres aldeas, yo te 
glorificaré en un salmo dulce y alegre: en un salmo 
rebosando ternura. Ahora no puedo presentarte en 
ofrenda más que lágrimas, dolores y amai'guras; ¡no 
puedo ofrecerte más que el óbolo de un alma profun­
damente desgraciada! » 

Cheotchenko era en materias religiosas el represen­
tante de su pueblo, en el mismo sentido que lo era en 
otras materias. Trabajando en el espíritu del pueblo, 
en la esfera de la religión como en las otras esferas, 
no hizo sino auticipar sus progresos. Así, pues, el pe­
ríodo que puede llamarse evangélico, en su evolución 
religiosa, no os más que una manifestación anticipada 
del movimiento evangélico que en nuestros días se 
produce espontáneamente en Ukrania y que lleva el 
nombro de Schtounda. 

Tal es Cheotchenko, padre de la Ukrania, mártir 
de la libertad, poeta honrado por su pueblo y por toda 
la parte ilustrada de la sociedad rusa. Tal es el pueblo 
que lo vio nacer, y en cuyo seno se formó su talento. 

Si descubrís aquí la barbarie, la ferocidad y el deseo 
salvaje de ahogar la civilización, rechazad al poeta y 
á su pueblo; ])ero acordaos 'de que rechazáis al mismo 
tiempo las ideas que uno y otro representan. 

¡Áh! ¡Estamos seguros de que no los rechazaréis! 
Y ahora, ¡ oh lector! ¡ oh amigo desconocido ! abre 

tus brazos á tus nuevos hermanos y no les rehuses los 
sentimientos de que son dignos. Tranquilízate, y sabe 
que el enemigo de la civilización está excluido de su 
círculo. . 

WADBIOVITCJI. 
(Trad. do 11. It,) 
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LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA ]í.ED¿CCION POR AUTORES Ó EDITOEES. 
EL GUANTE Glíis (viajo iniaginíino á las costas de Gui­

nea), por D. Áureliano Colmenares. En eeta iniova obra, 
lina dti laa más interesantes en sn clase, se da completa 
idea del carácter feroz y perverso de las tribns salvajes 
que pueblan los bosques vírgenes de Ja costa de Guinea, y 
de las penalidades que Bufren los nánfrafros que tienen la 
desdicha de ser arrojados á aquellas inhospitalarias playas. 
Su autor, ventajosamente conocido en la república de las 
letras por su preciosa obrita Seknia, prepara ademas otras 
dos, cuyos títulos son : La novela de, Asia (viaje á las más 
altas iiiontañas), é IpniJanli, aventuras del Doctor Sneydera 
en la ribera negra.—Aquélla forma un tomo de 2G8 pági­
nas en 8.", y se vende á C rs. en las principales librerías. 
Los pedidos para provincias se dirigirán á la librería de 
D. Teodoro Sancliiz, Madrid (Plaza de Matute, 2). 

VISTAS Y PLANOS de varios puntos, por D. Jorge MiUIer. 
l iemos tenido una í^erdadera satisfacción al examinar las 
quince preciobas láminas litografiadas que se ha servido 
remitirnos el Sr. Miiller, como muestras del escogido tra­
bajo que se hace en sus acreditados efitablecimientos de 
Cádiz y Jerez, l íu la actual Kxposicioii vinícola figuran 
dos cuadros que contienen una vista de !a ciudad de Jerez 
y U]ia variada colección de etiquetas para botellas y cápsu­
las, y los cuales demuestran que en líspaña hay estableci­
mientos , para trabajos de este género cuyos directores cui­
dan de elevarlos á la altura de los primeros del extranjero. 

V. 
-=«£í<eíEíJ..«i=i i" 

Involuutariamento dejamos de ci taren el mnn. XX de 
LA FLÜRTHACION, al ocuparnos del establecimiento terund 
do Aguas Buenas, al Dr. Cazcnave de ¡a Roche, médico-
consultor del mismo establecimiento desdo hace veintiséis 
años. 

Con gusto subsanamos esta omisión, y añadimos que el 
D¡-, Cazcnave de la Kocbe, autor de \:x obra Climat de 
L'Esjiagve, es miembro titular de la Sociedad de Antropo­
logía de París y corresponsal de las Academias de Medici­
na de Madrid, Barcelona, Valencia, Valladolid y Granada, 
y pertenece también á otras asociaciones científicas de 
Francia. Es eonjendador de número de Carlos Ul y caba­
llero de Isabel la Católica, y está condecorado con otras 
cruces de distinción por los gobiernos de varias naciones. 

UN CONSEJO ÚTIL, 

Todas las personas pálidas, débiles, abatidas, sin fuer­
zas y sin energía, y cuya sangre se halla empobrecida y 
fa l tado calor y vida, — tales como los niños raquíticos y 
escrofulosos, ias jóvenes cloróticas, las mujeres en la edad 
ci'ítica; los viejos debilitados por la edad, la fatiga, los 
pesares, las enfermedades prolongadas, etc., etc.; todas 
aquellas, en fin, d quienes los médicos ordenan el uso de 
ferruginosos en forma de sales, polvos, pildoras, grajeas, 
etcétera, se quejan de padecer grandes ardores, constipa­
ciones, calor en el estómago, malas digestiones y náuseas 
desagradables, y sentir ademas \os priuioros síntomas de 
inílamacion alguna, y se ven obligados, por esta causa, 
á renunciar completamente al uso de los ferruginosos. Y 
sin embargo, todas estas personas reconocen unánimemen­
te que han obtenido con ellos buenos resultados pai'a el es­
tado genera] de'en salud. 

— «Si so pudiese tomar el hierro impunemente, sin sen­
tir ninguno de estos graves efectos (decía una de aquellas 
personas), yo croo que nada se opondría á que la vida se 
prolongase hasta los cien años, sin estar nunca enfermo.» 

A esto ]a Facultad de Medicina responde por boca de 
uno de ¡os médicos mas célebres:—Tómese el Hierro Jira-
vaia (Fer Bravais) (1), 

Este es un hierro Itr/tddo, cuya eficacia es más enérgica 
que la de todos los demás ; está Uhre de iodo ácido, y por 
tal causa no produce mnica estrefiimiento ni ennegrece los 
dientes, ni da calor al estómago, etc.; añádase que no tiene 
olor ni sabor y que su iugestíon es la más fácil, porque 
puede tomarse etm cualquiera otro líijuido, agua, vino, 
café, caldo, etc. Es también el más económico, porque un 
frasco dura un mes, al eabo del cual la sangre ha tomado 
su legitimo color encarnado, el rostro aparece más fresco, 
las fuerzas aumentan progresivamente y renacen el apetito 
y la alegría. 

Una prueba indiscutible de estos buenos efectos que pro­
duce el Fer Bravais se hallará en que todas las personas 
que se deciden á tomarlo vuelven luego á pedir más, para 
ellas misínas ó para sus amigos. 

«¡Ah! si yo lo hubiese sabido (decía uri enfermo), 
desde hace largo tiemjío habría tomado el Fai- Bravais.y> 

Es verdad; pero lo principal es ensayarlo una vez: el 
primer frasco es el ijue cuesta, porque después se continúa 
de buena gana tomando el Hierro Bravais, que economiza 
más do 100 veces su precio en medicamentos de todas 
clases, 

¿Es, por lo tanto, demasiado oí gasto de 10 céntimos al 
dia, para asegurarse una larga vejez y una salud fiore-
eiente? ' (Jlemilido.) 

(1) Kl IIie}'ri> Jira-vais (Fer diali/sé Bi'ai:aií:), en gotas con­
centradas , se halla en casi todas las farmacias de Madrid, y 
en las de provincias y Amérioa. Por niayor, en esta corte, 
Af/eniüa, fmnco expuñdlii (Sordo, 31), y en el depósito general, 
París (13, me Lafíijettc). Se envía, franco do porte, un foHe-
tito con instrucciones para el uso. Desconfíese de las imita­
ciones peligrosas que el éxito del Fi;r Jíravais ha producido, 
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IPARIS 

AVISO.—Para satisfacer el deseo de nuestros corresponsales y suscritores, publicamos el cuadro siguiente, que indica 
las casas de París á las cuales podrán dirigirse para hacer los pedidos que les convengan. 

APARATOS PARA DESTILACIÓN 
BGBÜT, rué Mathis, 23 , en París. 

COMISIÓN.— ESPOETAOION. 

] B r a z a l e t e s , G o l l a x - e s 
y O a c i e n a s d e O r o 

Fabrica por el vapor, 79, rué du Temple. 

BISUTERÍA DE O R O - E R N E S T ORRY 
F Á B R I O A P O E , E L V A P O R 

C a d e n a * y C o U a r e B d e O r o 
1 1 , me Portefoi/n, au rez-de-€haut$ée. 

BOMBAS CENTRIFUGAS, PERFECCIONADAS 
Para la Industria, Trabajos dfl Üeüagüe y Riogoi, 

NEUTfit BUMOJVT, 65, me Seda-ine, Parit. 

•^ i f t*»"»^ 

CASA N I C O L Á S E R A R D n%,TUf. 
Fundada en i865. — P I A N O S Oberhampf-

Gh. P ILL IVUYT y Gia, Fnlinca de Poralaiias 
Casa en París, 46, rúa Paradis-Poissonniére. 

Sijrvicios (iI; iiics:t y ili; tocador.— Provuikior dfi P;W|uü-
|joü;s, lloliilüs y.i'üdd.is-—Vasos ¡)a.ra iglesias, t!tc.,ctc-

C> DE LAS CRISTALERÍAS DE BACCARAT 
Cata fundada en ITfifi. 

MEDALLA DB HONOR EN TODAS LAS EIPOSICIOSES. 

Único depÓiUo en Paris, r, Paradis-Poissonntóre, 30 bU. 

COFRES-FORTS, TODO HIERRO 
Fierre SAFFNER, 1 0 y 2 2 , pataje Jouffroy. 

3 0 m e d a l l a s d e b o n o r . 
Se envían modeloa en dibujo y pireoloB corr ientes, tes. 

líspwiitlidad de MAQI'I.VAS pnva Tojns y I.íiiinllas 
BOIJLKT ii-éi-4!s. Constructores Iilapinistas 

fíi/e des Eoltises-Sa'nt-M.-rtin, n" 24, Paris 
E n v í o d e l c a t á l o g o i l u s t r a d o al q u e lo p i da . 

^ . • • A « l t I C A a ^ ^ A U A ^ • A S . Relojes ílcSoliremesa 

Y oiuETüs [tí Bitü:ía;, Í'ARA AIHIR-VOS, dc-

LANGUEREAU,l)oiiiovardlii!iiiim;iiTliiiis,23 
Proveedor del Mobiliario nacional, da las Minislerios, 

del Senado y de la Prefectura del Sena, 

GRAN FABRICA DE SILLAS 
SILLONES, BUTACAS V SOPAS DE TODAS CLASES, 
HEBOJVD, 21, Faubourg Saint-Antoine. 

INSTRUMENTOS DE PESARA 
Peaas y iaedidas,15 medallas, 1." med, en Viena 
Privilegios de invención y perfeccionamiento. 

L. PAüPiBK. 88, ruB Balnt-Uaur. 

Sifones, Aparatos^pSrfaS 
las Aguas y Limonadas gaseosas. 
DUEAFORT, pr iv i legiado,! , do la Douane,a4 

TAFILETERÍA ESPECIAL. 
7(), l í u E i)K E i c i i E L i E U , 7 0 , P A R Í S . 

L. CHAMOUIN, F a b r i c a n t e , ( B r e v , s, g . d . d . ) 
CLASIFICA-VAr-.OIllíS, caitorii para t í tulos do 

renta , eacritnras , contratos y otros dociimeutoa, 
Especialidad de tarjeterüs y artículos de lijo. 

A D O L F O B W I G - , ú n i c o a g e n t e e n F r a n c i a . 
1 0 , r u é T a i t b o u t , P a r í s . 

A N U N C I O S : 3 f r a n c o s l a l i n e a . 
R E C L A M O S : P r e c i o s c o a v e n c i o n a l e s . 

Oon e s t a T i n t u r a n o l ia^ ^ n t e a 
l i d a d do l a v a r l a oabRxa n i "• ^^^_ 
n i d e s p u é s , s u a p l i e a c i o n e s ^ ^ ^ 
f i l i a y ¡ i r on to el reHult^^^^^^W. 
m a n c h a l a p i e l n i d a ñ a l a B^ 

La caja compleC" 1= '"''• ,^ pn 
CMC^I. L E G R A N D f'='" '"T.fun"í-
Pana, y un las iirincip»l<iS 1 en ^ 

riaa de América. 

Tornos á cono | ^^ 
para modelos I -» 

» de aplicaoion I 2 . 
)) 

» a cilindro 
MaquinÜ'as de ace­

pillan 
F U C H & KXJNAD 

en Plagwitz-Leipzig.—Alemania. 
Se sol ici tan r e v e n d e d o r e s . 

CASCARILLA AKSEICAITA 
PERFECCIONADA. 

M a g n í f i c o s p o l v o a i m p a l p a b l e s , p a r a b l a n ­
q u e a r , s u a v i z a r y e m b e l l e c e r e l r o s t r o , y a u p c -
r ioree á c u a n t o s p r o d u c t o s se u s a n y c o n o c e n 
h a s t a el d i a ; h a c e n d e s a p a r e c e r l a s p e c a s , m a n ­
c h a s , g r a n u l a c i o n e s y lo t o s t a d o d e l so l . 

Se h a l l a n d e v e n t a , e n c a j a s d e l( i y 20 v é a l e s , 
en las p r i n c i p a l e s p e r f u m e r í a s d e M a d r i d y d e 
p r o v i n c i a s . P í d a n s e l a s c a j a s c o n e l e s c u d o d e 
a r m a s d e la H a b a n a , 

LLAMAbMGUifiÓÉ SALUD 
Preconizada para el (ocador, conserva cüiistantcincnto 

la [resciira de la Jiivcnlud, 
y preserva de la l̂ esto v del Culera morbo. 

= ARTÍCULOS RECOMENDADOS \ 
: GOTAS CONCENTHADAS para el paHuBlo.: 
; JABÓN DE L A C T E I N A para el tocador, z 
1 OLEOCOME para la hermosura de los caiellos." 
\ E L I X I R D E N T Í F R I C O para sanear la t)oca.= 
; V INAGRE de V I O L E T A S para el tocador.: 

_^E VENDEN EN LA ^ X L I R I C A 

PARÍS 13, rue d'Enghien, 13 PARÍS E 
Depósitos en casas de los iirincipales Pei'Itim islas, 

Eoticarios y Peluqueros de ambas Américas. 
in i i i i i i i i i i i i imni i i i i i i i i imni i in '3 

T o d o s los m ó d i c o s a c o n s o -
jiii) l os Tu l iOM M.cva. iHOi ir 

— _ , _ _ c o n t r a l o s a c c e s o s do ^ s i n a , 
l a s Üj t i 'oa io i ies y l a s S u f o c ü c i o i i ü s , y t o d o s c o n ­
v i e n e n e n d e c i r q u e e s t a s a f f e e c i o n e s c e s a n i ns -
t a r i i a n o á m e n t e c o n sn u s o . 

Se c u r a n a l i n s -
. la i i i o , e u n las 

- - _ l ' i l d o r a s 4 i i t i -
I«'e<iral{L;icti.<« úi-¡ Duc t iu ic Cl iOVIEi t . — C r e c i ó ei i 
l ' i i r i s : ; t fr. la ca ja . Ex í j ase s u b r e la c u l i i e r t a d e 
la ca ja la f i rma en n e g r o d e l D o c i o r l ! U O l i l l ! : n , 

J»M»'¡* , l , K " V A . S S l i U K , !» /»«" , 2Sr *•• « l e l « MBoimaie, y e n las principales Farmacias. 

D U G G I O N de l 

á UN Centesimo 
el Kilogramo 

Con las máquinas sistema 

G T E T y G% Gonstructores 
L E G R A M M O N T , P A R Í S 

riini;ioiian ya en l íuropa, coit iprendíei ido las que 
S k a t i n g s - R i n k s I n g l e s e s . 

g a r a n t i z a el p rec io de p r o d u c c i ó n 
^ ^ I T C O D E L I F I K O S F E O T O 

• K ^ r a ^ B ^ H B n H H _ 

H p. pv , - T i n t u r a v e g e t a l para la Reco lo r izac ion de los Cabel los. 
L jJ L La mejor, la única inofensiva y cuvos resultados se garantizan. 
I- U L- Mme. Augusle Gobs;!, 24. r. de Tiávis, en el prit:ipí! (áules Pasaje JODÍfroy), PARÍS, AGUA 

NOVEDADES MUSICALES. 
Dos preciosas trascripciones para piano, de 

género clásico, elegante y sencillo, por e) 
poptilar compositor francés 

C3. L_ A M O T H E . 
Madrif/al de FrancÍRco I. . . . 12 rs. 
Minué del Rea 14 

Editor propietario, A. IÍOMEIÍO, Madiid, 
Preciados, 1, 

es un Folvo de Arro^ especial preparado 
con Bismuto, 

por consiguiente ejerce una acción 
aalitiifera sobre la piel. 
Es adherenie é invisible, 

y por esta razonpresta al cutis color 
y frescura natural. 

CH. FAY, 
9, rue de la Paix, 9.—Paris. 

1̂  Con bolas elusl.cn^ iPiivdi',>;¡o di; IIIVIÍIK:ÍOII|. J 
'Contención y Curauiun de las H E R N I A S sin dolor.' 

'iinica casa D R A P Í E Í Í F M Í , rue Hivoli, ¡A, París' 
Catálogos, Not:cias v Precios enviados gratis. f 

El Papel Rigoliot para Sinapismos es el iinico adop-
ladi; en los liospilali's civiles di; V?s\s por S S . EE. 
los Ministros de la D in r i a y dii la .Marina dü Franc ia , 
pa ra el Servicio' de la-, allillui;ull•iu^ y lic la a rmada . 
• El único adopíadii JKII' id Aljniraiiia^!;n ]ini'a el ser­
vicio (le los hospitales mniiliiiius y (nüilaies de fi. .\i. 
la Reina de Ing la ter ra , l-iiiiperati-iz de las ludias. 

El único cuya enti 'ada (;n el Imperio está au lo r i -
Kada por el Consejo Imperial de &in¡dad del Czar de 
tudas las Rusias. 

E n 2 d í a s , no queda ni ima cana! 
V ui'.vo i'rii.sco. MiulíilUi ile oro. 

Sin preparaciu i i , Cabellos teñidos. 
Drt[iíiAnii4iní'''^iii'iIilíi2ae]i íiiviümn 

Sdf'i' fiiJ •!{.• i.itiiiTn; rra]"'i.'sn, 
1 . UU I t u i i i i c - K u i i v v l l u . l ' u r i B . 

rT-.i I • !• S I • • r F 11 •< I l'ASTA EEPUiTUKIA. Qaita ÍDStantáneamonl.o lodo velln importooo rifil rostro, 
I " / i 1 1 M 3 • ] Wj 1 1111 M 3 ;¡n el I[J;LS lovc poligro para el cutis. ITctíi) (O fr. PDLVOS del SMIULLI), para quitar 
UuUUUULLSaUHUUSiilvellDiIelEecliojlDsbrazDs.Fr.fifr. Ferruiuunaüi;OLlSSER,rue].].Ilaus:ieau,l,fans, 

M a d a m e L a c l i a p e l l e , partera do primera clase, profetíOra en partos, trata 
(sin descanso ni régimen) las enfermedades de la mujer, como inflamaciones, sobre­
partos, ulceraciones, alteración de los órganos, causas frecuentes de la esterilidad 
constitucional ú accidental. Los medios de curación, tan sencillos como infalibles, quo 
emplea iVIadame Lac l iape l le , son el resultado de 25 años de estudio y observaciones 
prácticas en el tratamiento especial de cetas afecciones. 

Madame Lac l iape l le recibe todos los días de 3 á 5 de la tarde, en su gabinete. 
2 7 , r u e de Monthatoor , en P a r í s , cerca de las Tullerías. 

Este i'i'lidüc ai/lhu'i'r<'lfficOTus,tí did doctor 
BB BH B -wHMBHva HHBBBBBM JOCHILS ON cs uii ipixidüclo ló í̂iénlco üc uiia 

i m u i B ^ I « I ^ ^ i i « r V HVl f 4 I I \^ inocuidad •///'r/í'cla. iiafA[\úl;\,m meno des 
%1h mutilo, los mas fuertes dolores nevrálgicus, jaquecas, dulures de muela,'- nerviosos, etc.— j'recio: 5 francos. 

Exigir la firma en ruso. — Depósito general, 22, rue Le Peletier, Paris. 

DE VECES LAS 8 
se disipan las jaquecas y neuralgias 
en alfíunos minutos, con el empleo de 
las Perlas de trementina del 
Dr. CLEI ITAN. 

Tres ó cuatro de estas p e r l a s pro­
ducen un alivio casi instantáneo, de 
tal modo, que si la pr imera dosis no 
ejerce n inguna acción, es casi inúti l 
repetir lo. 

Cada frasco contiene SO p e r l a s , 
lo que permi te la curación de una 
neuralgia ó una jaqueca por un pre­
cio insignificante. 

Debiendo rectificarse la esencia de 
t rement ina con un cuidado especial, 
es menester desconfiar de las imita­
ciones , y exigir como garantía de ori­
gen en cada frasco la firma OLERTAN. 

Uepúsitos en Madrid : Farmacias ; I). José Simón, 
liorrdl y Afiqupl, siic., Cabatlero de (írncia, 3; Borrell 
¡mínenos. Puerta del Sol, B, 7 y B; Trespadei-ne, Pía--
Ka de Celenque, 3 ; M-^c/wrii, plana de Isatiol I I , 7; 
Giuu. Mesón do Paredes, 10 ; A'awirro, Atocha, SI; 
Botica dd Buen Siicao, Piasa del Ángel. 

E S T A B L E C I M I E N T O T E R M A L 

(Franois, departamento del Allier] 

P R O P I E D A D D E L E S T A D O F R A N C É S , 

Administración :' PARÍS, 22, Boulcyard Monímartre 

ESTACIÓN DE LOS BAÑOS 
Enelaatablfícimiento de Vichy,uno de los mejo­

res da Europa, se hallan baños ordinarios y de 
chorro de todas clases para el tratamienlo de las 
enfermedades del estómago, del liigado y da la 
vejig-a, g rave la ,d iabe ta . gota, cálculos u r ina r ios , etc. 

Todos las días, desde el i5 de Mayo hasta el 45 
de Setiembre : T e a t r o y c o n c i e r t o s e n e l C a s i n o . 
M ú s i c a e n e l P a r q u e . — G a b i n e t e s d e l e c t u r a . — 
S a l ó n r e s e r v a d o p a r a l a s Sc f i o ras . — S a l o n e s d e 
j u e g o s , d e c o n v e r s a c i ó n y d e b i l l a r e s . 3 

TODOS LOS FEHRO-CARIULES COKDÜGEN A VICHY. 

.̂ ^̂  

^ ^ , o N E S A R r , ^ , ^ ^ 

^4. 

ni-DlGi:.STlVO DE 

l'llKP.ia^LlU CON 
PEPSIIMA Y DIASTASIS 

jAgeiUDsnaturaliisGiiidlspensablcadela 
DIGESTIÓN 

<3 uíiotí <ic ¿xíto 
cimtrii la, 

DICESTIONES DIFICIUES O INCOMPI-ETAS -
MALES DEL ESTOMAQO, 

DISPEPSIAS, CAStHflLOIAS, 
PÉRDIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS 

ENFLaOUECimiENTO, CONSUNCIÓN, 
CONVALECENCIAS LENTAS, 

vomiVos.. . 
PAHIH, 6, Avemití Vicl^oi'ia, ti. 

' Eii pruviiii'iíi, oji las príncíiHüos boticas. 
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ONDARRETA ( S A N S E B A S T I A N ) . — N U E V A FÍBEICA DE BOTELLAS PARA TINOS Y BEBIDAS GASEOSAS, BÜ LOS RÚES, BUUNIÍT. (De fotografía.) 

AGUA DE Z E N O B I A 
R ( M i i i : t , p e r f e c t a \H*.PSÍ r e ü t s ^ h l e c c r e l C O L O R d e l o s C A B E L I i O S . 

Depósito genera l : Sl íGUIN, .'t, n i o ¡ l u g u e r L o . ü u r d e a u x . — E n I 'a r i s : TI IOKEL, 17, r u ó a o B i i c i ; 
F A V , !Í, i'iio d e la l 'a ix . ~ Deposito en todas las ciudades de Fruncía y del estraiijero. 

TINTURA ÚNICA INSTANTÁNEA 
l'ara la BARBA [iiti solo fi'MO) sin iirciisivacioii ni IÍIV;KÍO 

F X x ^ ! - • X o X^, 4 7 , r u é V i v i e n n e , 4 7 , P a r í s . 

PILDORASdeBLANCARD* 
Aprobadas por la Acad. de Méd. de París. 

' EsUs Pildoras se emplean conlnt liis a f e o - " 
I c l o n e s e s c r o i u l o s a s , la p o b r e z a d e l a ^ 
a a n g r e , l:i a n e m i a , ulo., ctü. ^ 

' AYUDAN « ' " formación de las jovníies. " 

' Exíjase nuestra ^^^^r / \ , ™ 
, f l m a adjunta, ¿fy/m^OZ/^^T) % 

I Bü cuciientrau cu _ í r ^ ^ ^ ^ S ^ ^ " ^ ^ - ^ A 
toflus lasl'arniacías. ^ . - ^ ^ 3 5 ^ — - - - ^ 2 

\ • Farnmceiitíco, me Boimparlr, 40, Pari.i. ^ P 

, •_; • OBRAS V A R Í A S 

" " DE D. MIGUEL ANTONIO CAKO, 

Miembro correspondiente lio la líeal Academiii Española. 
Honorario do la de liellas Letras de Santiago do Oíd­
le, eto,, etc. 

D e v e n t a e n c a s a d e l o s S r e s , J o u b y y E o -
g e r , 7 , r n e d e s G r a n d e - A u g u s t i n e , P a r i e . 

Obras completas de Virgilio, t r a d u e i d a ñ e n 
v e r a o c a s t c l t a n o , c o n d i s e r t a c i o n e a , e t c . T o ­
m o s I y I I . D e s d e e l a ñ o p r ó x i m o p a s a d o e s t á 
p u b l i c a d o e l t o m o l i l e n q u e t e r m i n a l a E n e i ­
d a , y d e ól s e r e p a r t i r á á l a s r e e p e c t i v a s l i b r e -
n 'ae u n n ú m e r o d e e j e m p l a r e s p r o p o r c i o n a ­
d o a l e x p e n d i o d e l o s a n t e r i o r e s . 

Horas de amor. C o l e c c i ó n d e p o e s í a s o r i ­
g i n a l e s . 

Estudio sobre el utilitarismo. R e f u t a c i ó n d e 

l a d o c t r i n a d e B e n t h a m , J . S t a u r t M i l i , e t c . 

Las Notabilidades Medicales 

rieromicndan el uso del 

J A B Ó N R E A L D E T H R I D A C E J » . 
y ¡n 

VERDAÍEKA CREMA POMPADOUH 

PERFUMISTA EN TARIS 

^)Xiíevas ''Creaciones : 

G H A M P A K A (KHAL PÍÍHFDME) 

BR ISAS DE V I O L E T A S de san Remo 

Para el Parmelo, los Guantes y los Encajes. 

T r a t a m i e n t o r a c i o n a l p o r e l a l q u i t r á n d e G Ü Y Ü T 
(Licor y Cá'iisulas), f a r m a c é u t i c o d e P a r í s . P a r a l i b r a r ­
se d e l a s fa ls i f i cac ioncH d e b e n los c o m p r a d o r e s cibser-
v a r s i l a e t i q u e t a l l e v a l a ü r m a d e E , G u T O T , i m p r e s a 
e n tres colores. 

DepósitoK en. Madrid : J. Simón, Horrell y Miqvd, siic, chille del CabaOei'o de Graeiti, 3 ; Oírlos UlzuiTum, callo 
de Barrio Nuevo, 11 ,0 IniíX'riitl, 1 ; lionrli hermanos, Puerta del Sol, 6, 7 y 9 ; Moreno Aligiiel, callo del Are­
na l , 2 ; R. Hernández, calle Major , y 29 , y en las ¡irincípaleB Eannacias. 

RESFRIADOS DESCUIDADOS 

BRONQUITIS CRÓNICA 

T i s i s . 

lEVA Mi 
por el Tocador 

iMl'Or.TMlA 

i'OK E I G A U D Y C'i 

l ' IOI lFL-MIsr.vS 

8 , C a l l e V i v i e o n o , S 

PARÍS 

El A g u a d e K a -
n a n g a e s ¡a lo - ( 
e io i i m a s rcrrcs- f 
c a i i l c r j u e p u e c i ñ i 

l o s c u i d a d o s d e l 
^ l a p ie l y a c l 

r o s t r o ; ver | . í - l 
| ( l a e n l a f i i i e s e t 
d e s t i n e p a r a l 

l a v a r s e , d a v i g o r á la p ie l , ¡a b l a i i - i 
q u e a y s u a v i z a , d e j á n d o l e u n p o r - l 
l ' i ime t a n d e l i c a d o c o m o p u e d e ape- f 
t cce r l ü la s e ñ o r a m a s c i e g a n l e s . 

¡KANANGH 

J A P A N 

A G U A 

lUGAllljt. 
a 

nii! Viiii'nnp, 
P A 111 S 

¡fruta las^iiite j rufresranto 
ü i " la C O N S T I P A C I Ó N 

ú estmniniinto 
y las a l m o r r a n a s . 

E n t o d a s l a s F a r m a c i a s , 2 i r . 5 0 l a c a j a . 

ESPECIALIDADES EXTRA-FINAS 
Di'; I:íV (JASA I I l f ^ A i ; » Y Cía 

E s t r a d o de Kananga . 
Bouquei de Manila. 
E s t r a d o do Ylangy lang. 

JABQfJ MIRANDA 
el luas .suiívií'.ante y id lueior 
pe r fumado de ludus los j a Iju-
i ies do lo i : ; ido i ' . 

cflEivift DENTÍFRICA 
superior á los polvos y opia-
las : i)roporeioiia á lus.dieu-
tcs la bluni^ara del inarlil. 

Polvo di!l Japón super io r á todos los polvos de a r r e s . 
TINTURA JAPONESA AL KANANGA 

Tiñondo ínstanUinsamcntcdp negro, iw^tayio ij rabio 
superior á cualquier oini lintitra. ' '' 

]*orfuiui's pa ia ol pañuelo 
adi)p lados 

por la i'laío mas elefante. 

DENTORINA RIGAUD 
E l i x i r de i i lUVi i ' i i . sni r i v a l , 
eun basi; do I n i i e a . 

ACEITE niIRANDA 
V 

ACEITE DEYLANGUANG 
para suavizar v pi;rriiriiai' id 

taLiirilo. 

principales perfumerías y droyucj-ias. 

C R É M E - O R I Z A 

^^Q}^ 
t-Urn 

'MD,?¡ 
COL 

eurde plusicurs ^^ • 
t: C T i i n M n D P P ^ . ¿UE S I HONORÉ 

Esta incoi i ipa nlilo p iopnnic iou 
¡es nii luos.t y so l i iudc con laci iu lad: 
da l'ní^cui'ii y br i l lantoz nl cul is, 
impido qiKi se formón arr i igi is cu I 
ól, y destrLiyo y hace dosapan 'cer 
las ijuc se lian fornuulu ya, y COÜ-
so.rvíi la I ierniosura hasta la eJiííl] 
mits avaiiZaiJn. 

OAKS 
TQUTES L¡LS PÍ̂ RFDI lERlES 

MME. ROSTAIÍJG, S o m n á m b u i a . — H o r ó s c o p o 

d e l a \id(i.— Botilevard de la Madeleine, 1 5 . 

"Perfumería CHiNT&L-Slir 
Fundada en l S l ; i . — 6 0 aiíDsikéxiUi, 

Proyüüdor do toúüs las corles y da I.-¡ a/ía 
socieü,-td. 

Kslc pi'odiiiíto i'iiiii'n, iiiralilili; f i iu i rn i -
s i \u, y i\i: un otn]ili;it sonril lo y tVici!, Imi'o 
raí!!' y drsa|iai'i.'oof un ol ail i i lotin |H'lii ó 
voilíi i\W- inoomudí', sin iiii¡¡;uiia ]i ir| iai-a-
i:iiin,^iri iliii^'iiiulfilDr ni la tii.'ix lovo iii;iuriia 
K'ibrc ol culis mas linn y dr in 'ado. Iiulis|n;ii-
salilo para despojai' la ¡'L'euli;, soparai ' las 
i?ojas, otu., oti:. — Prodnclo garanlixailu, 
coronado poi' (30 anos de óxilo. 

CasaCHANTAL-!llA,r,St-Hoaorú,ii'*3i2-3U,Paris 

Bcpóailo <;ii todiís IÍIK hiirinif: crifin-'i de 
pi:rfitiiirriii di; Karopa ;/ Ainúriva. g 

^ :¿ 7-í-x:4..£:^.iaJi.áJ4::¿Lí.-¿^^ 

OPRESIONES ASMA NEVñ&LGIAS 
Por los'^nGñRÍLLOS ESPIC 

TOS. 
CATARROS, CONSTIPADOS 

A s p i r a n d o el lu in io , | i e n o t r a on el l ' ec l i ü , ca lma el s i s t e m a n e r ­
v i o s o , faci l i ta la e x p ü c l o r a c i o n y f a v o r o e e l a s f u n c i o n e s dü los 
ó r g a n e s r e s p i r a t o r i o s . {Exigir a^ta firma: J. ESPIC.) 

V c i i l u | i4 i r l u u y o r J. ESPtV^ ttH. r u é « ¡ i ' H . a z u r c , I *u i ' i a , 
Y OQ las principales F a n u a d a s do las Aiiiérioas.— IS IV. l a c n j a . 

COMPAÑÍA GENERAL 

Paquebotes-correos franceses 
S A L I D A S ; 

Dol I B a v r w para f 
¡Vncvu l -o i ' l í i 'OQ \Sal i i ias del Havro lodos los sá-
o&oala en l » l i - • badus, y de Nueva-York las 
i i t o i i l l i los Wií- / iiiiercolos. 
l>iiitlor><. \ 

Dilleles de ida y vuelta valederos por 6 meses. 

Í
ParaSankJiuas, Ma\a;íLioí, Caho 

de 11,'iili, Piíer-ru Frjneipe, 
SanliaHO ilii Culia, Kiofíslon 
(Jamaica), SavaniUa, Colon y 
loilos los ]ioerlos dol Ocsauo 
l'arifico. 

Billetes de ida y vuelta valederos por un año. 
/Para S a i o t - F i e r r o . Forl do 

l''ranee, l'oialo a Fili'O, Saii-
lóiiias, l.a l la l ia i ía, Vcra-
Cni7., La Ciuaira, Foorto Ca-
liollo, Carupanu, y luodiauto 
Irasliordo á S;iiilómas, para 
todiis los ]U!iilos do l'T. linea 
dol IS dol i iavie y del %i de 

\ Üurdcos. 

Billetes de ida y vuelta valederos por un año. 
Para la l'oinlo ii Filro, Saiat-

l ' ierro, Korl de l''rance, La 
Ouaira, Puerto Cabello, Sa-
vauilla. Colon, y con tras-
liordo en Foi t do Franco, 
para SanUí Lucia, I-a Tri­
nidad, Doiiiorari, Sunnam y 
Cayoiía 

Billetes de ida y vuelta valederos por un año. 
Dirif!Írso para los )iasnn":s. Mides é ndbrinos • 
En PARÍS , h la dirección general, 4, fu¡: d» la Paix ; 

a la Üliciua do bi l letes, 1á, iloiilevaid des C.-uaicines; 
á la Oficina do Hele, WH, l''aiilu)iji-i;-Saint-l>onis. 

K\\ ol HAVIUÍ, ;I M . Paul in Vial, agento principad, 
3íi, quai d'Orléans. 

¡íii SAINT-NA/AIIU:, a M. Albert Laurent , agente prin­
cipal, Qiiai d(! la Marino. 

En SA.-iTAiNDEr,, á M. Ed. Poudavli^no, Muollc, 26.' 

Do S n á n t - I V i i z a i i - c 
e l S W d o r a d a mes . 

De . ' • í H i i t a i t f l e g . - id 
3 1 do cada m e s . . . 

D o S i i i n t - I W a / . n i r c 
u l 9 do cada m e s . . 

A G U A D E M O N T E - C R I S T O 
euiiA ToijAs T.AS EiNFEBMEDAtlI ' lS G U T A M V \ S 

Y detiene inmeüiatamentu la C a l d a d e l o s c a b e l l o s 

Adoptaba y R^omeiidailí 
ron 

AlBjan r̂Q DUIVIAS 
rüuiirlvilouiíi s g-il.g. 

Diispuex ¡!s haberla pro­
bada, no vacilo en autorizar 
liúhlicainente ai inventor 
UHrs dar Á esta agua re­
generadora ei nombre de 
'iMONTE-CRiSTÓ.» 

Alejandro DIJJIAS. 

En las buenas casas de Pcilumeiia y Farmacia de América. 

i NO MfiS C A L V A S I . - . Í I M S S S 
Renacimiento seguro y paral ización de la caidaíPrcniíB 
cmiviüicionalrs) —Envió gratis do irdOrnies y pruebas. El 
público juzgarú.—MALLERON, rallü deHÍVOII.D' 110, Paria. 

MADIUD.—Impronta y Estereotipia de Aríbau y C , 
sucesores de Eivadeneyra, 

IMPUESOIUtS DE CÁllAIlA DE S. J I . 


